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mor es sentimiento universal, como acre

dita esta tierna y apasionada escena de La
lev eii extremo Oriente, en que él reza a

ella una oración de amor
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¿Una pretensión
11 N el número 25 de nuestro estimado co
15-• lega madrileño «La Pantalla», aparece,
firmado por «Sarant», un comentario a

eierta pretensión de la «Unión Artística Ci
nematográfica Espaílota», comentario que
tiene mucha «miga», porque el articulista
ha puesto el dedo en la llaga.

Y para que el lector se de cuenta de la
citada pretensión, copiareinos dos párrafos
que se me antojan muy sabrosos :
«La gestión de la «Unión Artística» se Ii

iutita a solicitar una inspección gubernativa
para aquellos editores «extraujeros» que
realicen películas en España. Y nosotros,
ante ese detalle, hemos de hacer una sola
pregunta: d Se trata de evitlr la filmación
en nuestra patria de escenas que desacredi
ten el buen nombre de España, o se pre
tende crear un monopolio que permita sólo
realizarlas a los españoles?»
«Porque, sin necesidad de torturarnos mu

cho la memoria, vienen a ella títulos de pe
lículas dignas de toda censura y en las que
no intervino ningún extranjero.»

De acuerdo con lo que opina el señor «Sa
rant», estimo que lo que pretende la
«Unión Artística» es ver la forma de impe
dir que editores extranjeros «filmen» en

España, ya que tenemos noticia de que va

rias entidades desean hacer en nuestro país
producción mancomunada de pe:ículas.

Yo, que, soy muy suspicaz, o muy escép
Uco, creo que la exposición de la «Unión
Artística» es como esas maletas de doble
fondo que sirven para burlar a los vistas

Aduanas. En el fondo está el secreto.
Creo que si me fuera posible leer un ren

glón si y otro no de: texto de d:cha expos'
ción — aquí del doble fondo—, como se

leen esas cartas amorosas para soldados y
nodrizas, yo sabría ver que el verdadero fin
que se persigue es impedir que los editores

extranjeros «filmen» en nuestro país, que
dííndo así monopolizada por nosotros la pro
duc,' óti de «espafioladas» y de películas que
no merecen los honores de la exhibición y
si merecen la protesta de todos y purificarse
a fuego lento.
Por lanto, me parece muy b!en que se

instituya esa Inspección Gubernativa, pero
condicionada en el sentido de que por ese
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de monopolio? Por
tapidísimo tamiz pasen todas las películas:
las editadas por extranjeros y las editadas
por nosotros.
Mientra a los editores españoles no les

sea posible conseguir películas buenas, esti
tno que resultan extemporáneas las preten
siones de. la «Unión Artística».
hasta no llegar a eso, de ningún modo se

debe pedir el amparo de leyes prohibicio
nistas, que es tanto como confesar nuestra
impotencia y, lo que es peor, nuestra inca
pacidad. No debiendo ocurrir así por cuan

to que en España hay directores aptos, aun

que hasta el presente no hayan podido de
mostrar más que buena voluntad, quizá por
la falta de elementos con que luchan.
Lo cierto es que, con todos los respetos

hacia los directores españoles, las únicas pe
lículas que se pueden •ver, sin ánimo de pro
testa y clausura, son las dirigidas por Beni
to Perojo, y ahí están sus kilómetros de ce

loluide para demostrarlo.
El día que surja otro que lo haga como

él, o mejor que él, aquí está mi modesta
pluma para pregonarlo, que jamás regateé
elogios a quien supo merecerlos.
Benito Perojo y Fernando Méndez-Leite,

están haciendo por la cinematografía espa
ñola lo que hasta hoy nadie ha querido mo
lestarse en hacer.

Y parece — repito, que soy muy malicio
so — como si la envidia, vicio nacido de la
ineptitud, saliera al paso de estos dos «fla
mencos», con la intención de crear trabas
que dificulten su fecunda labor, quizá por
que colabore parte de capital extranjero en

la producción de sus películas.

Lector amigo: He tenido un sueño terri
ble, espantoso, macabro : he soñado en el

Infierno, adonde, como Dante, fui de vi
sita.
Por respeto a los nervios de los lectores,

más aún, de las lectoras, omito la descrip
ción de los ámbitos de «Pedro Botero», no
sea cosa que alguien, al leerme, sufra la
misma pesadilla que yo.
Sin embargo, no pasaré por alto decir a

ustedes que vl una gran hoguera, en la que
se chamuscaba y tostaba, como para servir

un gran pecado
lo en pepitoria, una pobre alma, gimiendo
con ayes desgarradores.
Sentí lástima do aquella infeliz ánima, y

me dí prisa en buscar algún diablo de la
«porra» que me diera detalles del condena
do. Pero no lo encontré (estarían do servi
cio en las Ramblas), y hube de encaminar
mi rumbo hacia la ardorosa martsión de Lu
cifer, quien, dicho sea de paso, me recibió
con exquisita amabilidad, lo que tal vez fue
ra una aflagaza para conquistarse la simpa
tía de mi alma delincuente.

Y le hablé así :
Quién es ese desdichado que estás ha

ciendo asar a la parrilla, y cuál es su delito
para que le trates de forma tan despiadada ?

—Ah, periodista amigo: ese hombre ha co

metido un gran pecado, un delito de lesa
einematografía.
--Pero, d quién es?
--Un director de películas..
—dY su pecado.
—«Filmar» el «Dos de Mayo».
Te confieso, lector amigo, que me quedé

de una pieza, incluso con el belfo caido.
Y prosiguió Satanás :
—Vuelve a la tierra, y, cuando veas la pe

lícula, comprenderás que llevo razón, Y
que todo U martirio no será bastante para
purgar u gran pecado. En cuanto a tí, no

vengas por mi reino con mucha .frecuencia,
no sea que te dé por quedarte. ¡Porque, co

mo ves, hay cada diablesa 1...
Siguiendo las indicaciones del Díablo, re

gresé a la Tierra, y vi la película en cues

tión.

Efectivamente, Satanás obra en justicia
condenando al director de «El Dos de Ma
yo». al fuego infernal.
Omito un juicio crítico de dicho «film».

ya que a su debido tiempo lo hizo un com

paftero en esta revista, muy acerta.damente

por cierto.
Por mi euenta, agrego que la película di

cha no está lograda en ninguna de sus par
tes, a pesar de que el setior Busch dispuso
de todos lo elementos necesarios a su per
fecta realización.
Y qu:era Dios que «El Dos de Mayo» no

(Continúa en la página siete)
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Varios momentos en los que vemos las actividades que se necesitan desarrollar pa ra dar vida a escenas que luego en la pan

talla nos parecen las más naturales del mundo. Aquí os mostramos cinco notas grdlicas del filtn de Benito Perojo Corazo

nes sin rumbo

Benito Perojo, el prírnero de nuestros directores cine

matográfícos, nos habla de sus futuros proyectos, de
sus ilusiones, de los obstáculos con que tropíeza para

dar realídad a su nueva técnica

C oN motivo de hallarse en Barcelona Be

nito Perojo rodando unas escenas pa
ra su nueva película «Corazones sin rum

bo», adaptación cinematográfica de la ex

quisita novela de Pedro Mata, nos persona

mos en el Hotel Ritz dispuestos a importu
nar con nuestras preguntas al primero de

nuestros directores cinematográficos.
Nos recibió con su habitual galantería

apenas le indicamos nuestra pretensión
prestóse con amabilidad digna de elogio a

complacernos.
Nuestra primera pregunta, habida cuenta

de los éxitos alcanzados con «Boy», «El ne

gro que tenía el alma blanca» y «La Con

desa María», fué interesarnos por su nue

va producción, rogándole nos dijese el con

cepto que le merecla dicha obra y el partido
que de ella podría sacarse, a lo que nos

responcEó con firmeza.

—Excelente, «Corazones sin rumbo» es

una obra que llegará a todos los corazones

y una vez comenzamos, continuó.

—d •••

—El título lo dice todo.

—d •• • ?

—S1, es difícil, pero estoy convencido de

que secundado por la Imperio y Parera da

ré cima a la obra con éxito.

—d ••• ?

--Imperio Argentina interpreta ei papel
de Isabel.

—d • ••

—Valentln Parera el de Alcaraz.

—d ••• ?

—Estoy satisfecho, aunque siento no ha

ber encontrado una obra grande, una cosa

definitiva que al propio tiempo redundase

en beneficio de todos, pues así hubiese ha

====. Páb i dos

llado medios para consagrar a los artistas

españoles Imperio y Parera.

—d ?

—Sí, porque hubiese sido un galardón

para la cinematografía española.
--d..'?

Benito Perojo jurtto a la máquina, dando
órdenes

Una
una

de las
escena

tantas discusiones que motiva

y que Perojo contempla pasiva
mente

--Impedimentos, no, más bien obstáculos

a mis ideas. .

—d • • •
?

—No me han dejado desarrollar mi téc

nica, una técnica completamente personal
que llevo ha ya tiempo en la mente y que
huye de la rutinaria, de esa técnica que ya

todos conocemos.

—d P

—Esto ha sido precisamente lo que me

ha obUgado a no explayarme, a no poder
darle a «Corazones sin rumbo» toda la ver

sión moderna que entraba en mis cálculos,
pues me he visto precisado a renunciar a

hacer muchas de las escenas que mi fanta

sía llegó a crear en beneficio de la obra

que son desenvolvitniento de escenas, me

jor dicho, continuidad de planos, alejándo
me de la técnica rutinaria que, como hasta

ahora hemos visto, la máquina avanza o

retrocede, cosa que en la actualidad hálla

se completamente modificada.

—d..?
—No puedo asegurárselo, aunque yo ten

go el convencimiento de que en este caso

mi condición de español me ha perjudicado.
No se ha dado credulidad a mi nueva téc

nica pero ah 1 yo les demostraré que no

soy un equivocado.
—II •

•
• ?

—Con toda seguridad. A ser alemán o

americano, a estas horas se estaría hacien

do propaganda a bombo y platillos sobre

mis procedimientos.

—d ••• ?

Renunciar 1 1De ninguna manera 1 Esto

me sirve de lección y mis ideas me las

guardaré para desarrollarlas cuando trabaje
para mí propio. Entonces no tendré que te

mer prej uicios que ahora me atan y no me

preocuparé si es o no es comercial mi téc

nica a mi juicio nunca vista, llena de sim

plicidad y sin ninguna complicación que no
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los mares.

El director de «El negro que tenla el al
ina blanca» lleva en sus ideales proyectos
magníficos. El posee voluntad, es inteligen

lento, esperamos que pueda emanciparse to
talmente de empresas mercantiles para que
pueda demostrar al mundo entero que tam
bién en España hay quien se afana por ha

Mae Me A voy y dos hermosas niñas, posan ante el objetivo para martirto de los
lectores insaciables de belleza

te, se ha compenetrado con la cinematogra
fía, logrando con sus producciones un lu

gar en el arte mudo para la cinernatografía
española, y nosotros, que creemos en él,
que tenemos absoluta conlianza en su ta

Peluquería de Señoras
ANTONIO VILA

Masaje, Manicura, Depilación de las

cejas, Champú, Ondulación (Marcel y
permanente), Tintura Henné a 12 pe

setas aplicación
SANTO DOMINGO, 15, y SAN PE

DRO MARTIR, 50
Teléfono 2975 G. : : GRACIA

pueda ser comprendida por los espectadores
—1 ••

•

- El público espaflol Excelentísimo y
patriota en extremo.

—Es el único que proteje lj producción
nacional.

—d P
—La mejor prueba que él nos ha dado

es que acude lleno de benevolencia a las sa

las en donde se proyectan nuestras produc
ciones y respeta nuestro esfuerzo, al propio
tiempo que nos da áninios para continuar la
lucha, llenando los locales en que están pro
gramadas las películas espariolas. Yo estoy
agradecidísimo al público español que con

su aplauso benévolo me ha acicateado a

continuar la lucha.

—d P
Ya lo creo. En España jamás se ha da

do el caso de que una película espariola tu
viera que retirarse de programa y, no obs
tante, en el Real Cinema, ante la desapro
bación de los espectadores, fué retirada una
cinta que se titulaba «La destrucción de
París». Ahl tiene usted una prueba fidedig
na del apoyo que a la einematografía espa -

flola le presta el público espariol.
—d •••?
—Sin ninguna duda. En cuanto la cine

matografía patria cree ídolos y S6 ex'liban
películas con una técnica semejante a la de
las producciones extranjeras, o lo que es

igual, en cuanto nuestras películas puedei
equipararse a las que se filman en el e_

tranjero se habrá logrado el objetivo. En
cuanto haya artistas españoles consagrados
el público no se preocupará como ahora
hace de las producciones americanas,
—1...?

Y por qué no 1 Nosotros podemos hacer
lo que los americanos. Poseemos medios, ar

tísticamente hablando, tan buenos como

ellos.

—d P
—Eso es lo que me abruma. El día que

en España haya instalados estudios capaces
para filmar una buena obra, verá usted
como nosotros, sin recurrir a parte algu
na, sabemos también hacer las cosas.

Y tien razón Benito Perojo. Si en Espa
ña existiesen estudios donde filmar buenos
interiores, si en España los capitalistas no

se retrajesen y prestasen su ayuda a los
buenos entusiastas que, al propio tiempo,
saben donde les aprieta el zapato, veríamos
con toda seguridad, obras magnIficas muy
digna s de equipararse con las fastuosas su

perproducciones que nos Ilegan de allende

llar nuevos procedimientos, nueva técnic.a,
que, aunque llenas de simplicidad como él
mismo afirma, pueden ser el puente eficaz

que logre unir al espectador con el direc
tor de la obra.
En la actualidad, sólo se vé a los protago

nistas y debemos acostumbrarnos a pensar
que no sólo en ello se halla el éxito, si no
en ese otro hombre que, aunque invisible,
es el que lleva con experta mano todos los

hilos de la trama, todos los detalles de pre
entación, vigor y colorido, que está en to
das partes, porque el director es la obra.

Nosotros deseamos firmemente que Beni

Perojo pueda desenvolverse. Nos ha de
mostrado plenamente que podemos confiar
y confiamos en que el éxito le llevará a la

gloria, porque se la merece R. PUENTE.

ACTO DE AMISTAD DE BENITO PEROJO Y LOS PERIODISTAS DE BARCELON A EN LA "FONT DEL LLEO"
Benito Perojo y Mr. Moore, gerente de "Foxfilm" en España, ro- El oonocido tenor Aureltio Anglada y el maestro Sabater, rodeados
deado de varios periodistas, después del acto con que 8C puso de de los asistentes al acto de simpatia, después de haber cantado
manifiesto una vez mds la simpatia con que ouenta Benito Perojo varias canciones en honor de Benito Perojo y Mr. Moorf

Pdgiliatre,
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Livio Pavanelli, a su paso por Barcelona, saluda a nuestros lectores

Un rato de charla con Livio Pavanelli
Los redactores de EL CINE me han conta

giado con la manla del siglo : batir algún
«record», que, en este caso, es el de las
interlocuciones. Tres intervius en una hora.
Hay quien haga más
Me dirijo hacia el llotel Ritz, donde se

hospeda el gran cineasta italiano.
Tiene Pavanelli una atención de enorme

simpatía para un periodista, atención que
denota en él buen gusto, sencillez, mo

destia : no nos obliga a hacer la odiosa an

tesala.

Viene hacia nosotros y nos estrecha la
mano con la misma cordiatidad que si se

tratara de viejos amigos.
Nos acompaña ese estupendo «camera

man», llamado Joaquín Soler, y tomamos
asiento alrededor de una coquetona mesita
en el lujoso vestíbulo.

linos cigarrillos y unas copitas de exqui
sito «Chianti», esto último para tonificar y
preparar la laringe, y comienza el «tiroteo».
—d
—Nací en Bolonia, el año... Bueno; eso

del año se lo diré al oldo, con el ruego de
no descubrirme. No es coqueterfa de artis

ta; es...

—SE — le interrumpo para sacarle del

apuro—. Usted tiene el buen gusto de imi
tar en eso a los hebreos y a los moros: al
día siguiente de venir al mundo, comienzan
a olvidar la fecha en que nacieron. Es tan

desagradable saber la edad que tenemos !...
Sonríe Pavanelli, y en su soririsa me pa

rece adivinarle que piensa «Gracias, me

nudo peso me ha quitado de encima. Es
usted único para evitar una declaración

enojosa.»
Slento, lectora, que se quede usted con

las ganas de saber los aflos que cuenta el

gran Livio.

—d P

—No; no ha habido artistas en mi fami

Págin euatr•

lia. Yo soy el único que desde niño sentí dos; pero tenta gran cariíío al Arte, y,
sran afición por el teatro. Pasé lo que to- quizá por eso, me ayudó la suerte.

--d P
—Género dramático. IIe trabajado con

Eleonora Duse, Novelli y otras primeras fi
guras del teatro italiano.

-

••• P

—Si; he trabajado en teatros españoles :
en Madrid, Toledo y Granada. Y, dicho sea

de paso, desde entonces siento verdadera
simpatía por España.
—d ••• P
_Tenfa mucho interés por conocer Barce

lona, y «Corazones sin rumbo», esa admira
ble novela de Pedro Mata, me proporciona
este placer. Mi «rol» en esta película ?

--d •••P
—Si — le confirmo.

—Difícil, muy difícil. Interpreto a adon
Alfonso de las Vargas». A pesar de sus di
ficultades lo hago con gusto, porque tiene
este t!po la simpatía de esos personajes gra
tos, protectores, filosóficos, patriarcales,
bondadosos. Papel de hombre bueno, en

una palabra Y para demostrar la satisfar
ción con que hago este «rol», le ruego haga
constar que, por venir a España, he tenido
que renunciar a mi actuación en una gran
pelírula con Ilenny Porten, artista famosa,
con la cual empecé mis trabajos cinemato
gráficos, en Alemania, hará poco más de
cuatro ailos. Le repito que tenía mucho in
terés en volver a este hermoso país.
—d P

—Como le digo, hace cuatro años decidí
abandonar el género dramáticp, y marché
a Alemania para trabajar la comedia cine

matográfica. Y en ese lapso de tiempo he
batido el «record» de producción de un

solo artista, pues llevo hechas 38 películas.
No hay artista extranjero que lleve hechos
tantos «films» en Alemania.

--d...?

La ingenuidad y gracia de la bella Esther

Ralston, nos hablan del Paralso terrenal
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—Mi primera película en Alemania fué
«Música de Cámara», y las en que creo ha
ber obtenido más éxito son «El padrino»,
de la Sté. des Cinéromans, en compailla de
Dolly Davis, y «El ciego», que hice en Ita
lia, para la César Films.

- ..•?
—SL; soy muy conocido en España, por

haber heeho muchas películas en unión de
artistas tan conocidas como la Bertini, Lida
Borelli, la Menicheli, Hespera y Maria y
Diornira Jacobini. Además, son muchas las

cartas que recibo de admiradores espaíloles,
cartas que me interesa haga constar obtle
rien todas contestac!ón, a pesar de que mi
secretario se desespera muchas veces.

—d P
_Cuando termine «Corazones sin rum

bo», me vuelvo a Alemania, a cumplir un

eontrato con la Universal, de tres películas.

—-Ya sabe usted que el «film» italiano es

taba en primer lugar antes de la guerra
Después de ésta, los americanos vencieron
a la cinematografía europea; pero su victo
ria no nos humilla : nos derrotaron sus dó
lares, más no su arte.. Yo tengo la seguri
dad de que quizá no tarde mucho que el
arte de los europeos derrote a los dólares.
tomándose el desquite. Creo sinceramente

que en Europa se pueden hacer mejores pe
lículas que las norteamericanas.
Dice esto con tanta firmeza, que su rostro

se ilumina con ese reflejo que origina el en

tusiasmo de quien está eonvencido de ello.

—d ...P
--Forzosamente ha de llegar muy pronto

el resurgimiento, mejor dicho, el floreci
miento del «film» europeo, y la primera
piedra, valga la frase, ya la ha puesto la
Luce-Ufa. consorcio italo-germano, apoyado
por el Gobierno de Italia, con el fin de ha

cer una pron produeción mancomunada, a

cuvo efecto se dietarán cuantas leyes y dis

posiciones sean necesarias. Así lo ha pro
metido Mussolini, y esto es ya una venturo
sa reardad.

- ...?
---Conozco muy poco de cinematografía

española, y por ello no pnedo juzgar ; pero
creo firmemente que la pelleula española
llegará a conquistar Ingar preeminente.
Cuando el canital se decida a contribuir

a la nroducción cinernátlea, no será d'fícil

encontrar los demás elementos. pnesto que
el dinero es la base para conseguir la per
fecta organización de la parte téenica, del

personal obrero espec'alizado y de la dis

tribución. Y entonres, también, se irán con

venciendo los padres de fomiVa. de que el

«eine» no es cosa drnigrante y que, por tan

to, sus hii9s nueden ser muy honradas y
muy artistas. Sólo deja de ser buena y hon

rada la que asf lo quiere.

—d ...P
—No creo en el «cine» llamado de van

guardia. Lo estimo por lo que significa de

evolución. Pero como no descansa sobre ba
ses lógicas y firmes, por tanto, su desapari
cón no se hará esperar.
Y continúa :

_En cuanto al «cine» parlante, lo creo

imposible de conseguir éxito. El «cine» y el
tentro son cosas distintas. Es absurdo pre
tender unirlos, máxime cuando los dos lo

de Italia.
- •••?
—Como usted sabe, los artistas tenemos

un tiempo limitado para conservar la cate
goría. Luego viene la decadencia, y otros
más jóvenes, como es natural, nos quitan
el puesto ; es deeir : nos echan. Y como yo
no quiero tener el triste ocaso de un ago
tado, dentro de algunos años comenzaré a

dirigir películas. Estos son mis planes para
el futuro. Y diga a los lectores, que me se

Mary Duncan, refulgente «estrella» Fox

gran cumplidamente satisfacer al público.
Esto sin tener en cuentl, además, las múl

tiples dificultades que impiden su completa
realización.

---Opino como usted — agrego yo--, y
como decimos en España. refiriéndonos a

los que mezclan el agua con el vino : de
dos cosas buenas hacen una mala.

Hago este breve comentario, a fin de que
la garganta de Pavanelli tenga un instante
de reposo.

Encendemos otro rigarrillo, y prosigue la
charla :

—d •••?

--Sí; tengo una condecoración. El Gobier
no italiano, a propuesta espontánea del
Rey, me otorgó la Encomienda de la Corona

ría muy grato, y lo procuraré, dirigir en

España mi primera producción einematográ
fica.
Y aquí terminó nuestra charla, que, como

verá el que leyere, fué b'en fecunda.
Al final me doy cuenta, «earissimo letto

re», que no he cUcho cómo es Pavanelli. Per
dónenme, que de sobra es conocido, Sólo
diré que es persona muy agradable y sim

pática, hombre de eterna sonrisa.
Y, al saludo de despedida, agrega este

hermano latino, gran amigo y admirador de
nuestra patria
—No se olvide de decir a todos, que es

mi mejor deseo que «Corazones sin rumbo»
sea la pelfcula que fije el de la cinematogra
fía española

MARIANO CELA.

B1BLIOTECA 0RO Apareció ya el segundo volumen de esta Biblioteca que, así como su primer nú
mero será agotada rápidamente. Se debe a una de las mejores firmas mundiales,

~11 SE [MA LAGERLOFF, cual lo demuestra en la novela que presentamos al público titulada

LO QUE PUDO UN AMOR
obra que por su humanismo y vigorosa realidad, conmoverá a los lectores, no en balde le fué otorgada a esta obra la más alta distin

ción Universal, premiándola con el PREMIO NOBEL.

Un n t;iíCic, ton col p3rtlia a tres colores y abundante texto por Ptas. 1,25.
Se encuentra d venta en todas las librerías y kioscos de periódicos de España y en esta Administración previo envío de su

importe por giro postal o en sellos de correo.

No deje de adquirir tan intaresante novela • Pídala enseguida a su librero

TOMOS PUBLICADOS AMOR CALLADO
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Un puilado de las hermosisimos señoritas que se presentaron al CONCURSO de la EMELKA, aguardan la

orden de Benito Perojo para aproximarse a la máquina tomavistas que las d,ejará yrabadas en la cinta de ce

luloide, durante las pruebas de Barcelona

Celebraclas en Barcelona, las pruebes del concurso
"EMELKA" han obteniclo un éxito rotunclo

ipOR fín, tras la angustia que produce
la espera, tuvo lugar ayer en la es

pléndida mansión que el señor Heusch po
see en el Paseo de San Gervasio y que ga

lantemente nos fué cedida, las últimas

pruebas de los coneursantes elegidos por los

Jurados.

Que fué un éxito, ní qué decir tlene. Era
tal la belleza de las damas, tal la gallardía
de los caballeros, que el espectáculo revistió

caracteres de magnífica grandeza. A él acu

dieron engalanadas con los matíces que a

la juventud presta lo bello hasta una do

cena de líndíslmas seflorítas„ preelosas
críaturas que posaron ante la cámara ci

nematográfíca con sumo desenvolvimlento,
llenando con su sonrIsa el objetívo fellz.

que recogió con toda sínceridad la más lo

zana expresíbn de la juventud. Hallábanse

satísfechas, sonrientes, examínándose unas

a otras con el rabIllo del ojo, puesta la

atención en las observaciones que el di
rector de "Corazones sin rumbo" el gran

Perojo, pese a su estatura, les haeía.

Ellos, tamblén parecían satisfechos. Ha
ber llegado al final del concurso tras tres
selecciones minucíosas es prueba evídente
de que poseen condiciones fotogénícas díg
nas de tenerse en cuenta. Porque no basta
con ser guapo, no, para enfrentarse con la

cámara ; requiérese algo más que unas fac
clones correctas y estos son los rasgos que
acusan un temperamento, un carácter, una

eqpresIón en los ojos que afirme una cua

lidad, una contraccIón de los lablos que

exprese en su silencio lo que la frase di
ría. Y casi asegurarlamos que el objetivo
del concurso logró reallzarse. Tanto las •-•

Varios jóvenes del CONCURSO EMELKA a los que se efectuaron
pruebas einematográficas

ñoritas Amparo Asensi, Adelina Santama

ría., Mercedes Alvarez, Anita Badía. .1

ta Cuscuyuela, Rosarito del Valle, Graclela
del Monte, Anita Berruezo, Adela Serra,
Doríta. Corbi, Colona Martí, Nieves Bañe

res, Rosíta Cormo, Lidía Urmeneta, —im

provisada coneursante que obtuvo el be

neplácito del jurado por su espléndlda be

Ileza— y señoríta Santos, como los caballe
ros José Martínez Trevíjano, Andrés Juan

Joaquín Borgia, Rafael Murcla, Raoul Hu

ghenttl, Teodoro Busquets, Ramón Aulina,
Pablo Bru, Juan Faldella, Armando Sevi
lla Enríque Gabernet, Florenclo Mitjans.
José Orozeo, pusieron toda su voluntad en

beneficio de la cinematografía.
Por lo demfís, el acto resultó brillantf

shno ya que personas de tan alto valor

personal como el seflor Palles de la "Jullo

Por lo que se puede apreciar el sexo débil se vió tnuy

sentado en el CONCURSO EMELKA
bien repre
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Benito Perojo dirigiendo a una concursan.fa, mientras el operador
de la EMELKA rueda sin cesar para grabar en el celuloide las

gracias de la hermosa que estd posando

César". Iros, destado de MunIch por In
casa "Emelka-, señor Roldás, propgetario
de el diario "Las Noticias" y otros seño

res cuyos nombres no recordamos en este
momento pero que en otro lugar citaremos

junto con varios representantes de la pren

sa cinemtvografica de Barcelona, le dieroti

realce con su

La próxima
ra hacerlo y

presencia.
semana daremos noticias de.

stdo nos resta dar nuestrits

jeonocéis a esta deliciosa muchachaf Es

Merceditas Alvarez que en graciosa postu
ra deja que el objetivo acartcte a su antojo

su hermoso cuerpo de diosa

No es tan fdeil como parece hacer que por primera rez se hagan
los gestos con naturalidad: la prueba la tenemos observando al

gran Benito Perojo como explica trabajo tan sencilla

talladas del acto, hoy nos falta espacio pa

ra hacerlo y sólo nos resta dar nuestras

más expresivas gracias a todos los con

cursantes que, con su presentactón, han

realzado el Certamen.

ARISTAS
(Coneinaación de la pág.

salga de casa, porque los extranjeros for
maran un concepto muy pobre, casi ridícu

lo, de una de las gestas más heróicas y glo
riosas que registra la Historia.
Para llevar a la pantalla un asunto de tal

magnitud, que bastarfa a consagrar a un

director cinemtográfico, es necesario poseer
muchas cosas de las que el seflor Busch ca

rece, y como demostración de lo que digo,
ahí está su «film», que lo corrobora.

Por sabido tenemos que el mundo es de

los audaces. Pero cuando no se tiene talen

Joaquirt Soler, el hombre eneiclopédico,
ayuda en su tarea del maquillale a un

aventajado concursante

to suficiente para salir airoso en la auda

cia, ésta se convierte en osadía,
Cuando la cumbre es muy alta, la sensa

tez aconseja que midamos nuestras fuerzas

antes de comenzar a escalarla.
De lo contrario, nos exponemos a partir

nos la crisma e ir derechitos a «invernar»

en los tórridos dominios del Angel Malo,
como le ocurrió en mi sueño a Busch.

MARIANO CELA

Adelina Santa 1011 ria. es hermosa cual la

que más y su arrogante figura nos recuerda

la hidalguia de la dama española
Fotos Torrent

Págsaa siáts
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DE LA PRODUCCIÓN NACIONAL

"Charlot
4,\V ALIceis. es conocidísimo en Madrid. En
• todas partes se le ve, en todas partes

se le espera y en todas partes cuenta con un

afecto de leal amistad y de admiración. Ir
con «Walken» es ir acompailado de Madrid
entero; es como una institución que forma
parte de la vida ciudadana.
En los teatros, en los círculos literarios,

en los hogares de la aristacracia, en

los toros, en los mismos departamentos
oficiales, la tarjeta de este simpático amigo
y notable artista, hace las veces de un sal
voconducto con privilegio de «paso libre».
Para él no existen las odiosas antesalas, co

mo no existe la palabra enemistad. Yo he
descubierto en él esta prerrogativa envidia
ble y deseo registrarla en letras de molde,
para que sus biógrafos no la olviden cuando

tengan que hacer la semblanza de «Wal

ken», el amigo de todos.
Otro aspecto adorna su personalidad no

menos importante, ni menos digno de ser

conocido ; su «manía» por las iniciativas.
«Walken» no está contento, ni goza de tran

quilidad, si no vive enfrascado en la orga
nización de alguna iniciativa en proverho y
beneficio de sus semejantes, cualidad carac

terística de todo hombre generoso, sano de
corazón y de miras elevadas. VIve la vida
romántica del que nada ambiciona y lo pro
diga todo. Ilacer un favor es, para «Wal

ke», sinónimo de recibirlo. Ahora, precisa
mente, proyecta un homenaje en honor de
Jacinto Benavente, que de realizarse cual lo
tiene proyertado, será quizá la obra más
cultural y más simpática de los tiempos ac

tuales.
—Don Jacinto Benavente — dice «Wal

ken» — es acreedor a un homenaje nacional.
Y el homenaje más digno que podemos ofre

cerle, es llevar a la realidad el sueilo dorado

que absorbe todas sus ilusiones : La crea

ción de un teatro para los nitios. Pero yo
creo, yo pretendo que, anexo al teatro, se

levante un palacio cultural, 'mas escuela,

espafiol, torero"
Ediciones "WALKEN PIK

destinadas, única y exclusivamente, para los
hijos de los literatos, de los periodistas, de
los autores. A mf me causa un dolor pro
fundo cuando veo a un escritor — existen
muchos—, imposibilitado de dar a sus hijos
la cultura debida por carencia de medios eco

En España podemos presumir de rasca

cielos. Al borde de uno, «Charlot» escucha
las indicaciones de «Walken» sin dar im
portancia a los cincuenta y tantos metros
de altura (sin truco) que les separa de la

vía pública

nómicos. Esto, que en otro hogar cualquie
ra no pasa de constituir «una desgracia
más)), en el hogar del escritor adquiere pro
porciones de desesperante tragedia.
—dY estima usted factible la realización

de tan bello ideal

«Mi película tiene dos personajes y medio», dice «Walken». He aquí
niña María Teresa, que hace la mitad de ese personaje en Charlot

español torero

"" Página ocho

—Sí. Ya cuento con varias adhesiones.
Benlliure me ha prometido el proyecto de
ornamentación del edificio; Otamendi el pla
no... Todo es empezar. Yo destinaré a este
fin los primeros ingresos de mi rtueva pelícu
la. Luego pediré una peseta a cada espaiír.i,
nada más que una peseta; las personas pu
dientes «prestarán» dicho óbolo a los menes

terosos que no dispongan de esos cien cén
timos. Las prinieras dos pesetas que solici
citaré serán las de SS. MM. d Qué le pare
mi proyecto?
—Admirable. Yo, pobre soy, pero todos

los días me gasto dos reales en tabaco : Cuan
do usted lo indique, me quedaré dos días
sinfmnar y le daré mi peseta.
Este es Walken», lector. Después de ha

berle oído huelgan todos los elogios. Su ini
ciativa pro Benavente, y, pro los hijos de
nuestra carne, dicen bien alto la calidad del
hombre que acabo de presentarte.

Cuando supe que «Walken» iba a realizar
un film titulado «Charlot espafiol. torero»,
me sonreí :
—Un «camelo» — pensé.
Pero luego me dijeron que había empeza

do la película. Y entonces me atreví a pen
sar que «Walken» había perdido el juicto.
Yo no concelkt a mi amigo dedicado a crear

escenas absurdas, llenas de trucos grotes
cos, I El, tan enamorado del arte puro !... Y
decidí no visitarle. Temía sufr!r un desen
gaño espiritual. Porque nadie que conozca
bien a «Walken» puede figurárselo jugan
do al fútbol con la estética y el buen senti
do. Y Ilegó un día que supe había termina
do la película.
—Ahora es la ocasión — me dije--, como

ya he terminado, nada tendré que decir y
mi deber de informador queda cumplido.
Y apenas pensado, me personé en su casa.

_Querido «Walken». Llego con mes y me

dio de retraso porque no he querido sorpren
derle en funciones de «churrero».

En esta película, escrita para niños y... para mayores, no podía fal
tar el número de circo. «Pompol y Teddy» dejan retratar por To
más Duch. mientras «Walken» les dirige desde la derecha. (Char

lot espaflol torero)



«tit

•

---dQué quiere decir?
—Los castizos denominamos «ehurros» a

las obras .malas, de gusto plebeyo ; y lla
marnos «churreros» a los autores de dichas
obras.
—No vale enjuiciar sin conocimiento de

causa.

—dPara qué más antecedentes que el ti
tulito de la película? «Charlot espafiol, to
rero». Tontería Claro que el título es una

cosa así como para adquirir indigestión de
pesetas, pero no para ser utilizado por un

cultivador del arte como lo es usted.
--Querido Torres; preveo que le han to

mado el pelo.
—¡ hombre! Eso, hace diez aflos hubiera

sido posible, hoy no me lo toman ni con bi
Ilete de favor; véase la calva.

—Repito que le han tomado el pelo. Mi

película es todo lo contrario a lo que usted
supone. Una comedia para niflos que diver
tirá igualmente a los mayores. Algo así co
mo un desfile de tarjetas postales, *rívola
mente graciosas, enmarcadas en una trama
sencilla y agradable, en la que predomina
una noble exaltación patriótica.
—Comprendido : Ha hecho usted una

contra-españolada.
- -No. aunque bien puede servir de antí

doto para esas deplorables cintas que nos

llegan del extranjero.
—d Y cómo se le ha ocurrido hacer esta

obra?

—Muy sencillo. Asistía yo a una charlo
tada que daban en la Plaza de Toros y al
ver que casi la totalidad de los espectado
res se componía de mujeres y nificia — sus
risotadas y sus gritos de júbilo «llenaban»
el cireo—. pensé que este espectáculo cons
tituiría un éxito trasladado al celnloide. Y
mise manos a la obra, de la que no estoy
descontento, ni como artista, ni como autor.
Ilacer reir, es ayudar a que los hombres

sean felices. Y ese es mi propósito, contri
buir a la felicidad del público, ex&tando al
mismo tiempo el amor a nuestra España.

- Es gue todavía sigue la «tome.dura» de
mi filamento capilar?
—Usted mismo va a convencerse. Aun me

fltan varbts escenas que vamos a rodar
aquí mismo.

- Ah I d Pero aún no ha terntinado?
-Son unas escenas «sin» personajes ; lo

que pud'éramos Ilamar el próloce. Un su

puesto despacho de Charlot en Norteaméri
ea. Hay una breve exhibición de libros es

pafioles, traducidos a diversos idiomas para
que el público se acostumbre a shber que
nuestra literatura es admirada en todo el
orbe. Uno de estos libros ha caído en manos

de Charlot, que insensiblemente se va ena

morando de España, El retrato de una an

daluza acaba de cautivarle y decide visitar
nuestro país. Ya en tierra espaílola, los ojos
de una mujer le embrujan y por esta mujer
se hace torero. Luego...
El simpático «Walken» no me ha prolti

bido dar a la publicidnd el asunto de su pe
lícula, pero reconoce, lector, que si yo le
detallo en las presentes líneas, resto nove

dad al estreno de dicho film. Moralmente es

toy bligado a no poner el aparato proye
tor en movimiento, antes de Arir taquilla.
Los negocios son los negocios, que dicen los
franceses, lo ingleses y hasta lo japoneses.
-Lo que sí puedo adelantar es que la pelí

cula no menoscaba en un áp'ce el prestigio
artístico de «Walken». En efecto, los que
me hablaron de ella, me han tomado el pe
lo con toda tranquilidad e impun;dad. ¡ Ya
me las pagarán ! Ilay más díns que reumáti
cos. Y yo soy hombre de paciencia. Y de
yonl.ts pulgas.

dlle dicho ya que «Walker» es hombre de
buen humor? d No? Pues que conste. Para él
todos los días son domingos, que es la fe
cha festiva por excelencia. Y, como ademá.s
se llama José y vive en la calle de Sevilla,
; calculen los lectores la cantidad de buen
humor que tendrá ! Por eso, al decirme que
su película no tiene más que dos persona
jes y medio, lo he tornado a ehanza.
—«Walken» ¡Por los clavos de Cristo !

Que estamos a 13 y no es día para tomarlo
todo a chirigota.

En la película Charlot espailol torero, María
Luisa Acefia, protagonista, es la encargada
de deslumbrar a «CharInt», con su palmito

interesante, graciosatnente «eniadado»

—Le repito que la película tiene única
mente dos personajes y medio ; María Luisa
Acefia. José Martínez «Chispa». el torero
bufo y la niña María Teresa. Desde luegq
que son muchas más las personas que desfi
lan por el film pero sólo con carácter acci
dental.

- -Le felicito, porquo ast no habrá encon
trado obstáculos para la formación del elen
co. •

—dObstáculos? En España no existen obs
táctilos en lo que se refiere a la ecUción de
películas; todo el mundo presta las facilida
des máximas, lo mismo la autoridad que el
vecindario. En este arte no se repite el «vía

crucis» que pesaba sobre los pobres faran.
duleros de antafm. Para los que hacemos
películas todo es agasajo, ayudas desintere
sadas... Dirlase que entre los españoles exis
te el acuerdo tácito de laborar en pro de la
industria nacional. Como vulgarmente se di
ce, «hemos eddo de pies».
—Lo que interesa es que sepamos soste

nernos — añado yo con ese tono omnipoten
te que imprimo a mis palabras cuando creo

que digo algo grande.
De la galería donde están montando el de

corado, Ilaman a «Walken», quien hace mu

tis, dejándome solo.
—Mientras vuelvo, vaya repasando esas

fotografías de la película — me dice—entre
gándorne un álbum. Y yo, que soy muy obe
diente, empiezo a mirar las fotos en las
que descubro multitud de rostros conocidos.
La Infanta Luisa, el Comandante del De
partamento de Guerra de Gil raltar, los her
manos Bombita, Belmonte, Algabefio, el Ga
llo, en sus bodas de plata con los toros,
Pompof y Teddy, hermanos Borza, herma
nos Gallardo, ganaderos, que han cedido
tres novillos para unas escenas, los mis
mos que sacrificaron después de lidiados,
dando así una muestra de escrupulosa hon
.dez profesional ; la madre del actor cine

matográfico Antonio Moreno... Y sirviendo
de fondo, escenarios naturales de Madrid,
Sevilla, Má.)tga, Algeciras, Los Barrios,
Aranjuez y Sigiienza.
Pero dejemos esto a un lado. Un chico

viene a buscarme para que vea impresionar
las últimas escenas de «Charlot espaílol, to
rero». ,Adelante.

Iténte aquí en el supuesto despacho de
Lharlot, pero sin Charlot. Sobre la mesa,
una esfera terráquea que gira lentamente,
sobre la que el «cameramen» Tomás Duch,
hace varios fund!clos de libros espafioles
traducidos al extranjero. Luego toma un

epígrafe que dice «España»; luego una vis
la Granada; luego un verso...

—dConocen ustedes a Tomás Duch? Es la
bondad personificada; demasiado bueno y
deniasindo modesto. Parece una herejla que

censure tales v'rtudes, pero dado el ca

riz que toman las cosas en este mundo, la
modestia y la bondad es un remiendo que
afea y desmerece al hombre. Yo conocí a

este entusiasta operador, cuando ambos es

cribíamos en cierta revista cinematográfica.
Sé que ha filmado varias películas, pero no

,>is conozcú, ni preciso conocerlas para sa

ber lo que, puede dar de sí el amigo Duch.
Ityéndole se deduce todo.

Cada día estoy más enamorado de este
arte, en el que procuro aventajar todo lo
posible. Por él, incluso, he abandonado mi
carrera de farmacéutico.
—Eso ya pasa de entusiasmo le digo—;

eso raya en la locura.

—Quizá sea una locura, pero es una locu
ra que me hace feliz. Usted sabe que la pro
duccón española, por ahoN, ;10 es negocio
para los «caineramens», pues a pesar de es

to, yo ine Ite sacrificado y he adquirido un

cámara «Parvo de Debrie», modelo L. refor

mada, de las que no cre.) existan cuatr,)oir
Esittfut y con la que puedo realizar tod;t

se de trucos, Yo quiero tr:unfar y pongo
todos los ni edios para consegn rlo.
—d Y estl usted satisfocho de esta nueva

película?
—Sí ¡ ) uní mayor satisfacción se la

yiebo «Wal;en», que sin conocer a fondo
mi trabajo, ha puesto su confianza en mí
de tal manera que lo estimo como el galar
)',M fluís preciado Esla té y el comporta
iniento particular de que me hace objeto, es
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En Londres después de media noche, tanibión de 10,

doce a la una anda la mala fortuna

GITIONES Y ESCENARIOS

»11 ucuAs personas, a ve

ces de talento, se ima

ginan que cualquier idea,
puede traducirse fácilmente
al lenguaje de las figuras ani
madas. No obstante un esce

nario, es más difícil de com

poner de lo que suele ima

ginarse.
Para que un escenario sea

no aceptado, sino aceptable.

Unos ojos de

es preciso que se conten

ga en él dos elementos
la acción y lo pintoresco.
La acción es relativa

mente fácil de encontrar.
Sobran las historias, rea

les o fingidas, con las

que se puede aderezar
un drama interesunte.
Sin embargo, este arte

de condimentar los acon

tecimientos, es tan difí
cil que los mejores «net

«estrella" relosa indagando : d qué
rirá ((él)); Belleza o corazón?

Págin4 diP:

prefe

teurs» renunciaron a

él y acuden a los li
teratos de fama, con

lo cual, al propie
tiempo, adquieren un

factor comercial no

desdefiable, en la
coner'da del au

tor.
Por lo .t do, la parte pintoresca del escenario,

es la que debe cultivar todo aficionado a escribir
seenarios. Entendemos por pintoresco, todo aque

Ito que marea la originalidad de un film y hace di
ferenciarse una historia de amor, por ejemplo. Pa
ra ello, hay que conocer perfectamente el ambiente

que se describe.

joven de Limoges, me leyó una vez un es

cenario a base de saltimbanquis, circos y Mont
martre, sin saber de esas cosas más de lo que pue

saber un espectador cualquiera o un turista de
esos que ven París en cinco cláts. Sin embargo,
trabajaba en Limoges en una importante fábric,a
de porcelana y no se le ocurrió que aquel amblen
te, que tan bien conocía, pudiera interesar al pú
1)1co. Nunterosas eintas, demuestran que no es
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trna linda incrédula que no estd porque
A dollo Menjou sea Afortunado en amores

neeesurio dejarse llevar por la manía del exotis
mo para encontrar cosas tan pintoreseas que cau

tiven al espectador, a pesar de que las ve todos
los días, con tal de que se le presenten con arte.

Cualquier país, tiene además regiones suficiente
mente pintoreseas, para que sin salir de él, se

puedan liacer obras que caut ven, por cosa distin
ta a l intriga que les sirve de base.
Crtiviene tener en cuenta que el sacar partido

de un incidente pintoresco, es lo que exige más
cualidades por parte de cualquier metteur. Por lo
lanto, resulta infantil el desenvolverlos minucio
samente como si se fueran a filmar así.
Lo ntejor, es ser lo más breve posible y sugerir

al inetteur la utilidad de tales incidencias, con ob

jeto que él las prepare personalmente, lo cual es

su oficio, mientras que, preparadas y explicadas
por aquél que las concibe, no pueden más que ha
cerle soureir. Ningún oficio se improvisa. Dejemos
pues, a cada cual con su especialidad.
No deje olvt.clarse que las historias originales,

son viyamente buscadas en la actualidad, pero me

dítese mucho antes de decidirse a trabajar, con el

grave riesgo de engrosar el polvoriento montón de

papeles, que duermen en los archivos cinemato

gráficos
Como siempre, la literatura, cualquiera de los

aspectos que adopte, es patrinionio exclusivo de

los iluminados, capaces de pasar y resistir todas
las pruebas por duras que sean.

El que no se sienta con fuerzas para pasar el
natural calvaro, debe dedicarse a otra cosa, de

las muchas que reclaman la inteligencia o los bra

zos del hombre, en estos tiempos de febril acti
vidad.

CUANDO EL RIO SUENA...

JJEES L. Lasky, la personalidad
más importante del cine ame

ricano, durante su estancia en Pa

rís, ha insistido diversas veces so

bre la inaportancia práctic,a del ci

ailt:qtozetarsysede musicos, comienzan a

SECRETOS A VOCES

dice que Julien Duvivier, pre
para un film en secreto, ne

gándose a hacer la menor confiden
cia. Sin embargo, podemos adelan

Un encantador idilio de amor en La ley
del extremo Oriente

ne parlante. La sincronización,
parece ser ya un hecho y, pruebn
de ello, es que los Sindicatos d

tar que es el mismo el autor del
escenario.

So dice que Alfred Abel y Bri

Dos buenos servidores y am;gos inteligentes de su amo, que apare
cen en La canción de Kentucky

gitte Helm, han sido
contratados por Ba

roncelli, para inter

pretar «El Dinero»,
de Zola.
También se dice

que Brigitte lielm, la

popular vedette de

«Metropolis» ha contraido matrimonio secretamen

te, apenas llegada a París.
Esta semana, se comenzará la realización de «El

Bailarín Desconocido», siguiendo la obra de Tris

tán Bernard. el notable humorista.

MEDIDÁ ACERTADA

EL ministro del Interior, ha anunciado su in

quebrantable resolución de que no se emplee
más que película ininflamable, desde la fecha fi

jada.

EL PROGRESO ES BIENESTAR

£:‘ R ACIAS al desenvolvimiento de la radiotelefonía,
"11.0 tres grandes directores amerionos, han po

Lo vida sonríe a A dolfo Menjou, en Afortu
nado en arnores

dido pronunciar, desde su despacho de Nueva York,
un cierto número de discursos escuchados en el

Congreso de sus representantes que se celebraba
en Berlín. Cada uno de ellos habló durante cinc
minutos.

CHINA SOLICITADA

'IJPONT, va a comenzar próximamente la realiza
ción de «Picc,affilly». Para la interpretación

ha hecho venir de América a la célebre actriz china
Anna May Wong, que interpretó con Douglas
Fairbanks «El ladrón de Bagdad.»'

ARTISTAS DE TURNO

dice que Lily Dagover, la vedette de «El Tor
bellino de París», interpretará «El rojo y el

negro», según la novela de Sthendal, en unión de

Ivan Mosjoukine.
William Sandberg, va a comenzar «Matrimonio

revolucionario», con Suzy Vernon, Karina Bell.
Fritz Korner, Walter Rilla y Gosta Eckmann.
Víctor Jansen, va a re3lizar próximamente «La

goderna Casanova», con Harry Liedtke en el pa

pel principal.
LA RAZA TRIUNFA 1

os espatioles están triunfando en Cinelandia.

Los dos son catalanes: Andrés de Seguroll
(con su monóculo) y María Casajuana (sin, admi
nículo de ninguna clase).
'El primeró es, en opinión de no pocos, el artis

ta que más se dstingue en la cinta vitafónica «La

Lo « Belleza o corazón?, d quién cita aquí,
él o ella?

gloriosa Betsy», con que
acaba de inaugurarse el

gran te,atro construldo
por Warner Brothers en

llollywood. La segunda
está trabajando como

primera actriz en una

cinta de William Fox, en

enyes estudios se hacen

grandes elogios de la

simpática catalanita y se

expresa la esperanza de

que llegue a encumbrar

t‘e entre las estrellas peli
culeras. Se cree, sin embar

go, que sus facultades la
habrían hecho adelantar más
rápidamente si se hubiese
dedicado con más ahinco al
estudio del inglés, tan ne

cesario aun en los trabajos
de la escena muda. Pero Ma
ría Casajuana parece que ha
tenido más empeflo en per
feccionarse en la lengua ca

talana.

Se pasa bien el tiempo en La ley del extremo Oriente

pensando en ((él))
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EL CINE

LOS NUEVOS VALO.RES FOTOGENICOS

MARJOR
NOS ojos negros, enormes; tan expre
sivos que a veces temo vayan a saltar

de sus órbitas y rebotando desde la panta
lla a la platea del cinema, se introduzcan en

los míos, an ese su afán de «querer decirlo
todo» con la mirada. Porque los ojos
Marjorie Beebe «dicen», hablan •

11 I RJORIE

TE BEEBE
Los ojos de Marjorie Beebe tienen un

precedente :
Los ojos de Constance Talmadge.
Constance Talmadge tiene en sus ojos, en

li expresión tan personalísima de su mira
da, el eje de toda su gracia.

Un guifio de sus ojos vale por toda una

REEBE. refulgente estrella de la Fox

Los ojos de Marjorie hablan al espectador
desde el gran plano y le cuentan todas las
sensaciones, toda las revoluciones porque
atraviesa su alma frívola de pájaro y al
mismo Vempo le descubren las diversas
«maquinaciones» que su cabecita loca va

elaborando.
—Vertis que deliciosa travesura voy a

hacerle a aquel mi ridículo pretendiente del

bigotito inverosímil — nos dicen los ojos
de Marjorie.
Y efectivamente :
La risa del público premia la gentil dia

blura de Marjorie, de la que fué gracioso
anticipo el, ; alerta dado por sus ojos.

Nqina dfice

serie de eseenas cómicas de otras actrices
famosas — casi tanto como ella — pero que
no poseen ese mágico don de saber expre
sar con la mirada toda la picardía de una

escena o el ásombro irresistible cómico de
otra.
Por eso, por la gracia única de su m ra

da. Constance nunca tuvo igual.
Ninguna supo imitarla siquiera.
Pero no ha mucho, tuvimos una revela

ción.
Y era esta revelación Marjorie Beebe.

pontaneidad humorística de Constance Tal
madge.

Y no obstante, no es una imitadora suya.
Marjorie trae en su bagaje artístico, a

inodo de materia prima, un ingrediente
muy estimable: Personalidad.
Marjorie, al contrario de la casi totalidad

le actrices cómicas, no nos recuerda, en su
arte, a ninguna otra artista de este género.
Marjorie Beebe es en todo momento Mar

jorie Beebe y nadie más que Marjorie
Beebe.
Si bien le he sefialado antes una concomi

tancia con la Talmadge, ha sido únicamen
te para hacer resaltar esa cualidad suya, ya
apuntada y subrayada lo suficientemente,
análoga a la de Constance.

•

—d Y quién es Marjorie Beebe? me

preguntará algún lector no muy al corrien
te de las últimas revelaciones fotogénicas.
—ðUna nue-va «estrella», acaso?
No. Marjorie Beebe aún no ha sido ele

vada al rango de «estrella». Bien es verdad
que otras con menos merecimientos que
ella lo han sido en muchas ocasiones.

Miss Beebe enipieza ahora su carrera ci
nematográfica. De ahí que no sea conocida
por la mayoría del público.
Algunas veces, lector, habrá pasado su

pizpireta figura ante tus ojos — en el écran
- - y habrás reído su desenvoltura y su gra
cia discreta, sin burdos brochazos de comi
e'dad grotesca, en esas películas de dos ro

llos, a las que no suelen concederse impor
tancia y que, en ocasiones contienen una

dosis de fina ironía, de humorismo neto,
superior a las «super» de largo metraje de
los más afamadores «astros» cómicos.
Las comedias de dos rollos de Senett, de

llal Roach, de Christie, de Fox, nos brin
dan, a este respecto, cuando menos lo pen
samos, sorpresas agradabilísimas. Verdade
ramente, no se las hace la debida jusUcia.
Es casi siempre de entre el núcleo de ar

tistas de esta clase de comedias que salen
luego la actrices y los actores más nota
bles. Pero las actrices sobre lodo.
Puede decirse que las comedias de dos

rollos son el campo de entrenamiento de las
futuras «estrellas». Y también las pro
yeedoras de «estrellas» de las grandes mar
cas.

Y son al mismo tiempo las que cuidan de
renovar los valores artísticos del Cinema
con el lanzamiento a su campo de nombres
desconoc'dos que gracias a ellas logran es

tabi:izarse ; nombres que las grandes ma

nufacturas de películas «serias» — de «su

perproducciones», de muchos rollos — no

se atreven a sacar del anonimato por te
mor a un fracaso y que luego suelen atraer
se haria ellas una vez han logrado destacar
en las películas de metraje corto.

d Ejemplos ? A millares los hay. Pero con

sólo sefialar uno — el más grande de to
dos, puesto que del más grande artista del
Cine se trata — hay suficiente : el caso de
Charles Spencer Chaplin.
Charlot empezó trabajando en comedias

de un rollo para la Keystone — la prime
ra marca que dirigió Mack Sennett -- en

groteseas bufonadas, y hoy es el más de

Marjorie tiene en sus ojos la misma es- (Continúo en la págino diecisiete)

1•1111111111"



DIVORCIOS HOLLYWOODENSES

La evolución de Dolores del Rio
pnovinEnciArmENTE, ha venido Dolores del

ltío a darnos una oportunidad para
que demostremos que somos equitativos en
nuestras investigaciones relativas a los di
vorcios hollywoodenses. Examinaremos,
pues, este importantísimo caso de nuestra
propia raza con la misma imparclalidad que
hemos puesto en el examen de los de las
razas extrafias.

Dolores Asúnsolo pertenece a una familia
respetable del Estado de Durango (Méjico).
Fué educada en un colegio de monjas de la
capital de su patria. Pero pronto reveló te
ner más vocación para el baile que para la
santidad.
Sin salir de la adolescencia, casó con Jai

me Martínez del Río y Vinent. h'jo del mi
llonario don Pablo Martínez del Río y de
su aristocrática esposa doña Bárbara Vi
nent.
Jaime ascendió así a la muchacha provin

ciana, de quien se había enamorado, a una

muy alta posición en la capital de la Repú
blica, ya que la familia de que Dolores en

traba a formar parte era una de las más

distinguidas en la Ciudad de los Palacios.
En los salones del suntuoso edificio que

la familia del famoso abogado don Pablo
Martínez del Río ocupaba en la avenida
Juárez, al lado del Ministerio de Relaciones
Exteriores, se celebraron no pocas de las
fiestas más selectas con que la aristocracia
mejicana solla animar la brillante agonía de
la dictadura porfiriana, mucho antes de
que Lolita Asúnsolo alcanzara la suerte de
lucir su linda figura mestiza bajo aquel
mismo techo, pero en otra época de menos

esplendor.
Jaime y Dolores viajaron mucho por Eu

ropa. Resid;eron por largo tiempo en Fran
cia y España, dándose buena vida y dedi
cando algunos de sus ocios al cultivo de las
respectivas aficiones. El gustaba de las ac

tividades literarias. Ella, del baile.
Volvieron a Méjico. La revolución había

menoscabado enormemente los millones de
los Martínez del Río. Stts cuantiosos valores
de enapresas industriales, bancarias y ferro
viarias quedaron reducidos casi a la nada.
Los ganados que. medraban en las vastas
haciendas de Durango y Chihuahua fueron

aniquilados por los sucesivos bandos revo

luefonarios. No se podía trabajar en los te
rrenos que el seflor Martínez del Río había
tornado reglables merced a magníficas obras
hidráullcas. T,uego, los pueblos reclamaban

La trágica escena de, manos arriba I en

Jim, el conquistador

las mejores tierras al amparo de la ley de
ejidos. Y los propietarios, que, a diferen
cia de otros de la misma época, habían ad
quirido aquellos bienes en buena lid, se vie
ron en la necesidad de reconcentrarse en

I Adolfo Menjou, le preocupa la carta de
una admiradora suya

Méjico y de vivir con una economía a que
no estaban acostumbrados.
Por aquel entonces, llegó a Méjico el pe

liculero Edwin Carewe. Acababa de casarse
en Ciudad Juárez, con Mary Akin, al mis
mo tiempo que Bert Lytell con Claire Wind
sor. Y las dos parejas se habían ido a la ca

pital de la República en un viaje de bodas,
que había de ser mucho más trascendental
de lo que ninguno de ellos se imaginaba.
No solamente para los recién casados, sino
también para aquella otra pareja que allá
en Méjico viyía felizmente sin conocer si
quiera a los personajes peliculeros que lle
gaban a visitar la gran ciudad.
En una fiesta social, Carewe vió bailar a

Dolores del Río. Sinceramente o por ga
lanterfa, al par que aplansos, dió el pelicu
lero la opinión de que Dolores poseía una

notable «personalidad cinematográfica».
Era, sin embargo. inverosímil el que una

dama de la alta sociedad dé Méjico — y
perteneciente nada menos que a la familia
Martínez del Río — pensase en serio en

abandonar la posición respetable de que
gozaba en su patria para ir a convertirse
en peliculera.
Tfalagaría su amor prorde de aficionada

al arte — y hasta su vanidad de mujer be
lla — el que un veterano en las lides cinc
matográficas la coneeptuase idónea para el
cine. Pero de ahf no podría pasar la obser
vación casual del director hollywoodense
Sin embargo, no fué eso lo que ocurrió

Dolores no estaba del todo satisfecha, al pa
recer, con la vida económica con que la
amenazaba la situación de los bienes de la
familia Martínez del Río; y antes que des
render de catecorfet en la feria de la vani
dad, preferirfa ir a ganar en ITollywond lo
sneldos fabulosos que se Pagan a las «estre
llas» y que harfa posible la vida de boato
con que sofiaba su alma de muchacha.
El caso es que, lejos de considerar las

palahras de Carewe como una galanterfa.

Dolores las aceptó como una llamada de su
Destino. Y cornenzó, a razonar ante sus fa
miliares con el fin de persuadirlos a que
aprobaran su ida a Hollywood.
Parece que fué cosa fácil el convencer a

su esposo. Estaba tan enamorado de su mu

jer, que cualquiera cosa que a ella se le
antojase le parecía a él que estaba bien.
Además, cuentan que, en sus íntimas con

versaciones, habían llegado a concebir, co

mo solución satisfactoria para sus relativos
apuros e,conómicos, el proyecto de irse jun
tos a París a vivir una vida bohemia que.
al par que proporcionase cUcha a sus dos
espíritus de artistas, pudiera ser sostenida
con escasos recursos. Y después de oídas
las frases tentadoras de Carewe, la pareja
halló fácil el cambiar de rumbo y soñar
con la vida bohemia de Hollywood, donde
podrfa ganar mucho dinero, en vez de la
;le París, donde sólo les tocaría gastarlo.

A los padres de Dolores, tampoco costa
ría mucho trabajo convencerlos, ya que
ella había sido hija única y, por ende, con

sentida.
Sólo la voluntad de la distingbida mamá

de Jaime fué .la que no pudo ser vencida.
al parecer. Pero la pareja estaba ya tan en

tusiasmada con las ilusiones que les inspi
raba Cinelandia, que no era fácil que se de
tuvieran ante ningún obstáculo.
Carewe estaba de regreso en flollywood.

entregado a sus tareas directivas en los vie
jos estudios de la First National. Acaso no

se acordara ya de aquella damita que había
visto bailar en un salán distinguido de la
ciudad de Méjico. ;Cuántas habrían sido
miradas con no menor interés por Sl7S ávi
dos oios mestizos Cuántas no le habrían

parecido que tenfan personalidad pellcule
rn I
Pero Dolores no había echado en saco ro

to las palabras halagadoras del norteameri
cano. Por conducto de amigos se le recor

dó Carewe lo que había dicho de Lolita
Asúnsolo. Se le mandó una película en la

que se procuraba demostrar la personalidad
rinematográfica de Dolores del Río. No era

suficiente. Era preciso que la misma Dolo
res viniese a Hollywood paret que aquí se

hiciesen pruebas más concienzudas. Paga
;4a Carewe los gastos?... ; Eso sf que no

Si ellos querfan venir a Hollywood, ,!por
qué había de ser él qu;en los pagara? Bas
tante era el ayudar a Dolores a entrar al

Idolfo ,Ilenjou. Afortunado en amores, se

le presentan tentadoras ocasiones

P4rini tre«



EL CINE

cine si, al fin, la prueba de,cía que reunía
condiciones adecuadas.
Vinieron, pues, por su propia cuenta Do

lores y Jaime a Hollywood. Y una vez he
chas las pruebas fotogénicas, se celebró el
contrato.
No fué Carewe quien contrató a Dolores

del como artista. Fué Dolores quien apare
ció en el documento contratando a Carewe

para buscar trabajo durante cierto número

de aflos. El contrato había sido redactado
por un famoso abogado, qufen tuvo en

cuenta, por supuesto, la posibilidad de que
la artista, mal aconsejada, pretendiese rom

perlo una vez que se viera encarrilada en

la vida del cine.
Como recordará el lector. comenzó Dolo

res trabajando en pequeños papeles de pe
lículas de la First isiational. Y comenzó con

resultados bien poco satisfactorios. De tal
manera, que, según oímos decir poco des
pués — aunque a persona que se dist!nguió
más bien por su hostilidad a la «estrella»

mejicana—, la separación de Carewe de los
estudios de la First National fué debida a

que la empresa no aprobó ni mucho menos

la decidida protección que el director brin

CULECCIÓN

EDICIÓN MENSUAL

ECONÓMICA

7ESORO DE ENSEÑANZA

Y DE DELEITE

El

dó a Lolita y que, por lo visto, distaba mu
cho de redundar en beneficio de la compa
ñía.

Carewe, sin embargo, sostuvo a su pro
tegida, ya sea por amor propio, ya por
afecto, ya porque confiaba en su triunfo.
Además, la relacionó en todo Hollywood

y le dió publicidad en la prensa norteame
ricana. Dolores no era ya la muchacha pro
vinciana que había sido encumbrada por

Priscula Dean, escultural mujer

de belleza griega ; brillante «es

trella» de genial y depurado arte,

que ha ascendido por méritos pro

pios a la gloria del séptimo cielo

de tr, cinematogralía; admirada y

aplaudida por todos los públicos

dejando en cada actuación suya en

la pantalla la estela fúlgida de un

recuerdo perenne

su esposo a la más alta sociedad de Méji
co. La prensa yanqui la llamaba «la mujer
más rica de Méjico», al par que «la bailari
na más popular» de su patria. Cuando ella
salía de su casa, allá en la Ciudad de los
Palacios — decían los periodistas norteame
ricanos—, la gente de la calle se detenía
para verla pasar.
Pero a pesar de sus cuantiosas riquezas
del pingüe contrato que se decía acababa

de firmar, Dolores y su esposo comenzaron

su vida hollywoodense en una casa de pi
sos que distaba no poco de la distinción, y
en la cual hemos conocido más de un in
quilino que nunca había pas de la cate
gería de «extra» Además, careciao de auto
móvil, que es en la vida hollywoodense un

rnuehle más necesario que la mesa del co

medor, toda vez que ésta se substituye fá
cilmente con el marmóreo mostrador de la

«droguería» de la esquina, mientras que la
carencia de vehículo obliga a hacer uso del

vulgarísimo tranvía, lo que es síntoma me

quívoco de la escasez de recursos.

;Qué diferencia tan grande entre la pare
ja unida que formaban entonces Jaime y
Dolores, y la situación en que se hallan

hoy! ; Y qué diferencia también entre la
Dolores de aquellos comienzos y la que
hoy fulgura así en la pantalla como en las
columnas de los periód!cos !
Nos atrevimos a visitarla entonces en el

modesto piso que disfrutaba con su aman

te esposo, porque en aquellos tiempos to
davía podía hablar con ella el periodista
independiente y sincero. Y nos atrevimos
también a manifestarle que, en nuestra hu
milde opinión, no triunfaría ella por el sólo
hecho de llegar a «estrella», ya que a esta
altura solían llegar mujeres vulgarísimas,
carentes de la preparación con que ella ve

nfa a Hollywood. Para que una dama como

ella pudiera llamarse vencedora, sería pre
ciso que, además de ganar el título de «es

trella», conservase los más vallosos que
traía de la sociedad que acababa de aban
donar. Y la dama mejicana nos aseguró
que no otra era su ambición.

Hoy no nos atreveríamos ni siquiera a

pedirle una entrevista en la suntuosa man

sión que Hollywood le ha otorgado a cam

bio de cuanto le quitó No nos atreverfamos,

porque ni podrfamos hablar en consonan

cia con el ambiente de lisonja en que Dolo

res se ufana de sus triunfos y olv!da sus

derrotas, ni quisiéramos molestar sus oídos

con la estridencia de las frases honradas

con que podrfamos estimar lo que va de

ayer a hoy.
jaime parecía en aquellos mismos comien

zos como un colaborador de su joven espo

sa; tal vez como un «manager». No se se

paraba de ella, Ni en la casa, ni en los es

tudios.

En los primeros banquetes a que asistie

ron, se les dió la sorpresa de sentarlos jun
tos. Recordamos que Dolores decla entonces

que la primera vez que se vió en tal caso,

cuando se le designó el lugar que había de

ocupar a la mesa, tuvo la curiosidad de mi

rar la tarjeta del plato vecino para ver

quién iba a ser su compañero. ; Cuál no se

ría su sorpresa al leer en aquella tarjeta el

nombre de su propio marido POCO des

pués, vió que lo mismo pasaba con las

otras parejas : cada esposo estaba sentado

al lado de su mujer. ; Y luego decían de

Hollywood! Pues allá en Méjico, en casos

AMENA Cada ejemplar contendrá una novela completa de los mejores autores,
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semejantes, cada marido se sentaba lo más

lejos posible de su esposa... Conclusión ló

gica : Hollywood era un medio más propi
cio que Méjico para la felicidad matrimo

nial.
Dentro de los estudios, Jaime andaba

siempre rondando amorosamente a su espo
sa. dispuesto a servirla de intérprete y en

cuanto fuese menester. Más tarde se le dió

un empleillo cercano al director, a fin de

que tuviera más razones para estar cerca

de ella.
Al mismo tiempo, cornenzaba Dolores a

evolucionar ante los ojos de su esposo. Pre

sente estaba él cuando su mujer recibió el

primer beso cinematográfico. Y era tal la

confianza que en ella tenía y tal el entu

siasmo con que la veía dar los primeros
pasos hacia la gloria, que, según dedan los

que presenciaron aquella delicada escena,
Jaime no se inmutó cuando vió a Lloyd Hu

ghes abrazar a Dolores y oprimir con su

ya expertos labios varoniles la boca feme

nina de la joven principianta. Todo aque
llo era superficial. Jaime confiaba demasia

do su esposa para creer en la posibili
dad de otros efectos. La naturaleza huma

na quedaría acurrucada en lo más Intimo

de la personalidad y respetaría incondicio

nalmente la armonía que, según deseaban

ambos cónyuges, deberfa siempre reinar

entro los dos.
Y ast pasó Dolores de galán joven en ga

lán joven, conociendo nuevos abrazos, nue

vos besos, confundiendo su aliento con nue

vos alientos.
Y las circunstancias comenzaron a llevar

a la esnosa por un lado y al marido por

otro. Ella se sentía cohibida en presencia
de él. No podía trabajar tan blen como

cuando él se hallaba ausente. Sus mismos

colahoradores, tampoco, Jaime, por su par

te, no estaba conforme con ir quedando
eclinsado a medida que su esposa ascendía,

mientras que él continuaba en el empleillo
insienificante que se le había dado «para

empezar», y en el cual no ganaba en un

mes lo que su esposa estaba ganando vh a

la semana.

Ella no era ya la seflora Dolores Asún

solo de Martínez del Río. Se Ilamaha ahora

Miss Dolores del Río. Y él, que no había

tenido razón alguna para cambiar su nom

bre, tuvo la nena de verse Ilarnado Mtster

Dolores del Río.

Comenzaron a correr rumores más o me

nos chismosos. Un dfa, aludiendo segura

mente a insinuariones maliciosas que ha

brían Ileendo a oídos de CareWe, nos dijo
el descubridor de Dolores del Río:

—Tengo yo una mujercita tan encanta

dora, que no la cambio ni por todas las

muieres del mundo.

Ocurría esto, poco más o menos. a la

mitad del camino entre la boda y el divor

do de Carewe.
Vino entonces la primera victoria de Do

lores del Río en «El precio de la gloria)) y

más tarde, el triunfo más grande, que ha

obtenido hasta la fecha. y que habrá de

costarle trabajo igualar: la representación
de Ratusha en «fiesurrección».
Y Jaime no obtenta triunfo alguno por

511 parte. De manera que cada día se sentía

más peqneño al lado de la creciente perso
nalidad de su esposa.
Por otro lado. Dolores había sufrido

grandes cambios en su manera de ser. Los

deberes profesionales la obligaban a llevar

una vida muy diferente de la que siempre
había Ilevado. Luego, no sólo tenía de sí

misma la idea que justamente pudiera co

rresponder a los triunfos obtenidos, sino

que, a semejanza de lo que ocurre, en ge

neral, con las «estrellas» hollywoodenses,
llegó a tomar como exacto cuanto de ella

y de sus obras decían los periódcos,
gracias, en gran parte, a los boletines

procedentes de su oficina de publicidad. Do

lores no podía ya ser igual que antes ni

para su propio esposo.
Sin embargo, Jaime, a fuer de caballero

y de marido amante, siguió haciendo cuan

to pudo por conservar la armonía conyu

Walter Griiters, simpático galán alernán, el

Capitán Stone de Corazones sin rumbo, du

rante la filmación de unas escenas en Cas

telldefels

gal, y por hallar alguna solución que le

permitiera sobresalir en alguna forma per
-onal, independientemente de la populari
dad de U esposa.
Quiso hacer películas explotables valién

dose de los recortes de las que hacía Care

we. Escribió artículos periodísticos. Ideó ar

gumentos cinematográficos. Esbozó dramas.

Un día, la compañía de Carewe salió a

tomar unas escenas campestres para la pe
lícula «Ramona». Resultó que el lugar que
el director había escogido de antemano es

taba ocupado por otra compañía — de la

First National — cuando Ilegó la de Care

we. Alegó éste el derecho de prelación,
mientras que los otros sostuvieron el de

primeros ocupantes. A un fotógrafo de la

compañía de «Rarnona», que osó penetrar
en el campo ocupado por «el enemigo», 1e

hicieron pedazos la cámara. Entonces Care

we, con rnucho acierto, reSolvió trasladar

se con su compañía a otro lugar.
Mas no terminaron, con este paso pru

dente, las consecuencias de aquel breve

conflicto entre las dos compailías. Según
dijo entonces la prensa, la vehemente «es

trellita» Molly O'Day — que se hallaba en

tre los primeros ocupantes — invitó a co

mer a todo el bando enernIgo, menos a

Dolores del Río. Por qué esta exclusión.
mando se trataba de confirmar las paces

que se acababan de hacer? Porque, según
declaró la chiquilla irlandesa, Dolores era

la culpable del conflicto, ya que ella había

inducido a Carewe a reclamar el terreno

ocupado.
Al enterarse Jaime de tales cargos, lan

zadoe públicamento n trn mujer, protestó
contra las palabras, al parecer, calumnio
sas, y manifestó que Molly O'Day debía
una satisfacción así a Dolores como a él

mismo, puesto que a ambos había ofendido
su acusación.
Lo que influyeran tales sucesos en los

destinos de los Carewes y de los Martínez

del Río no nos ha sido dable averiguar. Pe

ro lo cierto es que poco después comenza

ron a notarse cambios en las relaciones de

ambos matrimonios.
Primero, se separaron Carewe y su es

posa.
Después, salió Jaime para Nueva York.

Se decía que iba en busca de gloria perso
nal. Estaba harto de que le llamasen MIs

ter Dolores del Río. Quería colocar algunas
obras dramáticas en los teatros de Nueva

York y llegar a ser famoso por su propio
esfuerzo y no porque le tocara un poco del

esplendor de su mujer.
Pero las noticias que explicaban la mar

cha y los proyectos de Jaime Martínez del

Río salfan principalmente de la oficina de

publicidad de Edwin Carewe, lo mismo

que los repetidos informes de que Jaime

había vendido una obra dramática a Jo

seph Sclulldkraut, la cual, además de ha

berle dado pingfies ganancias, le haría muy
famoso, porque la tal obra serfa en extre

mo sensacional. Se adivinnba que el influ

yente Carewe y su magnífico director de

publicidad, Harry Wilson, tenían interés

en que Jaime Martínez del Río lograse el

triunfo que buscaba. Lueeo. los dos mis

mos personajes emprendieron un viaje a

Nueva York, cpie se interpretó como un re

curso más para ayudar a Jaime en sus ges

tiones neovorquintis, y para traerle de nue

vo a su casa, a fin de noner fin a los rumo

res a que había dado luear su partida. Era

preciso que Jaime sacrificara su amor pro

pio una ves más nor no nerjudicar a su es

posa ante la oninión pública. Las convenien
clas neliculeras lo exiefan. Pero si tal era

la misión que había Ilevado a Carewe y a

Wilson hasta Nueva York, su frecaso no

pudo ser más comnleto. Jaime siguió au

sente de su casa hollywoodense y se man

tuvo firme en el pronósito de buscar el

6xito a distancia de su mujer.
En lo que el público no vió que se pu

siera tanto emnerlo fué en evitar otras cau

SaS de nunores relecionodos con los Care

we v los Martínez del Río. Una de elles era

la frecuenda con que Dolores y su descn

bridor anareden juntos ante el mismo pú

blico que estaba comentando maliciosamen

te la ausencia de Jaime. En lo tocante a es

tas causas, el público parecin que no era

digno de ser tomado en consideración. Tan

to es asf, que cuando Carewe tuvo que em

nrender un viaie a Mazatlán para hacer al

gunas gestiones relativas a su entonces nro

vectado divorcio. Dolores se fu6 con él. dan

do ASí lugar a comentarios no noco desfa

vorables en su natr;a. no obstante que se

tuvo buen rnidado de. pronalar onortuna

mente la noticia de que «la feliz pareja»
como la Ilamaba el rorresnonsal mazatleco

«Excels;or» a Dolores v a Carewe y

sus aromnañantes, entre los que iha la ma

má de la «estrella» — habían hecho el via

je con el fin de tomar al«unns escenas para

la nróxima nelícula de Dolores, cuyos cola

boradores, dicho sea de. paso. no hablan

sido desienados afin.
Por amiellos días, se estren6 en ITolly

wood el drama que Josenh Schildkram ha

bía comnrado de Jaime Martínez del Río.

Era uno de lo srecnrsos nt;lizados nara al

canzar la gloria que Jaime ambicionaha.
Sin embargo. el nombre del aristócrata

Páqma quinee



mejicano sólo figuraba abreviado, entre pa
réntesis y en último término. En los anun
c'os correspond:entes, el drama resultaba
hecho «por George Scarborough (basado en

un argumento de Lois Leeson y Jairne del
1110)». Y una de las consecuencias del estre
no — que no tuvo nada de sensacional, a

pesar de lo subido del color—fué, según la
prensa, que la colaboradora Lois Leeson
vendiese varios de sus trabajos literarios,
como si fuese a ella a quien se atribuyern
el mérito que pueda tener el aludido drama.
Lo que más relacionó el público con el

nombre de Ja;me y con la situación en que
las circunstancias han cometido la injusti
cia de colorarle, fué irónicamente, el títillo
de la obra: «Del Infierno vino una da
ma»...

Pocos días después de ese estreno y de
haberse reído Dolores de los rumores de
su separación conyugal. la «estrella» meji
rana anunció con bombo y platillos que se

iba a Nogales a presentar una demanda de
divorcio ante los tr;bunales de su patria. Y
se fué inmediatamente con su abogado y
con Sll mamá. Y sol'eitó el divorcio. Y se

retrató, con dos abogados (mirando fijamen
te al fotógrafo de la Prensa Asociada), en

actitud de firmar los documentos en que
solicitaba que se rompiesr su lazo matri
monial. Segfin ha dicho la prensa, la soli
eitud alega incompatibilidad, a más del he
eho de que la quejosa y el demandado
«han vivido separados como marido y mu

jer por un perfodo de más de se's meses.»

Entre las declaraciones hechas con tal
motivo por Dolores del Río, figura la de

que ni ella ni su marido volverán a con

traer matrimonio. Antes de esos sucesos,
cuando comenzaron a correr los rumores

de su posible boda con Edwin Carewe, ha
bfa dicho la artista que le eran muy anti

páticos los hombres divorciados.
Ja;me, por su parte, al ser entrevistado

con motivo de la demanda que contra él iba

presentar su mujer, manifestú sorpresa.
Desnués, sin embargo, declaró que tal ac

titud había sido fingida, como tantas otras
anterlores. He aquí cómo se expresa el
mismo esposo de la «estrella» duranguen
se :

«Al menos, no tendré que llevar más una

vida de mentiras. Cuando los peróclicos me

Ilamaron anoche para decirme que mi es

posa, con su madre y su abogado, salía pa
ra Sonora a presentar una demanda de di

JOSE LLANSOLA.
Cadena, 38 - BARCELONA
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vorcio alegando incompatibilidad, fingí sor

presa. Dije que me sorprendía y que lo la
mentaba. Todavía lo lamento; pero yo sa

bfa, desde hace mucho tiempo, que tenía
que suceder, y mentí al comentarlo. Tam
bién Dolores mintió. No ha sido cosa fácil

Si Goya Mviera pediría, sin duda, a la her
mosa Billie Dowe para un cuadro de «La

Tentación»

para ella el combatir contra la maliciosa
chismografía mientras luchaba por progre
sar en su profesión, que le importa a ella
más que cualquiera otra cosa. Pues bien :

la chismografía y la ambición nos han se

parado. Siempre la amaré. Ya no seré una

piedra colgada de su cuello, Ni veré yo es

torbada mi propia vida por pensar prefe
rentemente en sus intereses, sacrificando
los míos. El esposo de una «estrella» de
b'era nulificarse por completo. Yo amo a

mi esposa. Miesposa me ama. Sería la pri
mera en venir a mí si yo me viese en al
gún apuro. Influencias extrafías nos han
separado. Después de siete aflos de perfec
ta dicha conyugal, ha sido arrancada de mis
brazos y se echa en los de un público que
la adora. Yo no podía soportar esa situa
ción. Ella comprende que yo no podía so

portarla. Tampoeo ella podía. Nos separa
mos. Inútil. Todavía la chismografía exage
rada; todavía la advertencia de que cuanto
yo baga podrá afectarla en su carrera. Aho
ra viene el rompimiento final, y yo ruego
que ambos alcancemos alguna forma de paz
interior. Pero cuando estemos divorciados,
será en lo referente a intereses materiales.
No creo que ella vuelva a casarse. Ambos
nos recordaremos mutua y cariflosamente
Ella es joven y hermosa, inteligente, ambi
ciosa, popular y apreciada. Todo en tres

4.~
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,iños. Dentro de seis o siete años, cuando
tenga alrededor de 29, quizá se retire en el
apogeo de su carrera, en vez de seguir
hasta que el camino comience a descen
der.»
Se le preguntú a Jahne si crefa que Do

lores se casarfa otra vez con él al retirarse
del cine: y él contestó galantemente :
«Ciertamente, desearía yo casarme con ella
otra vez.»

En cambio, en Hollywood está muy ex

tendida la creencia de que Dolores del Río
Ilegue a casarse pronto con Edwin Carewe.
Lo que pudiera impedIrselo es el respeto

a la religión y, acaso también, a la socie
dad de donde salió. Pero si en tres aiíos ha
evolucionado hasta el punto de renunciar
al marido caballeroso a quien tanto quería.
y que tanto la quiere y se ha sacrificado
por ella, es fácil suponer el grado de trans
formación a que puede llegar en unos cuan

tos ailos más. En nuestra humilde opinión,
a Dolores no hay que considerarla ya co
mo perteneciente a una patria determina
da, o a una sociedad o a una religión, sino
como a una peliculera que tiene que supe
ditar cuantas consideraciones gobernaran
antes su vida, a los consejos o dictados de
su productor, de su «manager», de su di
rector de publicidad, para quienes no pue
den ser tan respetables como lo eran para
Dolores las normas que aprendió. de nifía,
en Méjico y que tiene que olvidar, de «es

trella», en Hollywood. Sólo sus padres po
drfan ya ejercer alguna influencia favora
ble a la conservación de lo que con tanto
esmero ineulcaron en el ánimo de su hija
allá en el entonces sencillo hogar duran

guefio, Pero, si hemos de creer a las amis

tades intimas de la casa, los padres no ven

con malos ojos la evolución que el arte im

pone a Dolores. Se nos asegura que ellos
anrueban enanto haga dichosa a su hi¡a
única.

Dehemos, pues, prepararnos para leer, en

lo sucesivo, respecto de Dolores del Río.
las* noticias caracterfsticas de la vida pelicu
lera de Hollywood. Y a buen seguro que
serán muy censuradas esas noticias, aun

que a muchas de las más severas censoras

se les haga la boca agna al leer lo que cen

suren.

BALTASAR FERNANDEZ CUE.

Cine Mundial.
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Charlot espariol torero

(Cantinuación de la pcígina nueve)
estimulo que mo infunde nuevos ánimos.

,
Ah le advierto que esta película fué empe
zada por el «cameramen» Armando Pou,
quien o ha podido seguir filmándola por com

promisos que usted conoce. Otra circuns
tancia que me envanece, colaborar con tan
notable compailero.

Menos mal. Ya observo que los operado
res hablan bien de sus colegas y de los di
rectores y que los directore tienen fé en los
operadores. Esto se llama higiene social:
¡Que aprenda el pollo Ordmia
«Walken» viene a mi lado y dice:
—Altora vamos a tomar una escenita a un

nitlo; es aquí cerca. Ya verá usted que acto
razo de dieciocho meses.

—Venga usted — insiste Duch—. Es una

monada de niño. F:gura que está al lado
de Charlot. a quien toma por mingitorio ;
Charlot al sentir la hurnedad...

—Comprendido, pero no voy. Yo también
soy muy propenso a que los niños me...

mojen.
—Pero, y la información? Si no nos ve

trabajar, qué va a decir?
—Es que en EL CINE hay un cartelito

que reza así : «ProhiWdo hacer aguas aun

que sean de nenes fotogénicos.
MAURICIO TORRES.

MARJORIE BEEBE
(Cuntinuación de la página doce)

purado artista que existe en la escena mu

da. Y sus peliculas—«La quimera del oro»,
sobre todo — son libros de texto sobre los
que estudian todos los cilleastas del mun

do. - - •

Y Marjorie Beebe ya ha empezado a tra
bdjar en otra clase de películas — cómicas,
eso sí, pero de un acendrado humorismo,
de comicidad sin retruécanos, sin astrakán
einematográf.co — con franco éxito.
Recuerdo una de esas ciatas—«Itico, pero

honrado» — en la cual Marjorie t.ene un

papel de «segundo término». La herolua es

Nancy Nash y Miss. Beebe es la amiga de
la protagonista.
Pero Marjorie pone tal interés en su tra

bajo, se apasiona de tal modo por su arte,
que pronto el público fija su atención más
en ella que en la verdadera protagonista,
pasando Marjorie a ocupar el puesto de és
ta en la película, en concepto del especta
dor, aunque otra cosa recen los carteles.
Los ojos grandes, negros, tan vivaces y

tan sofiadores a un tiempo, que ponen un

delicioso subrayado de p.cardía en la cari
ta redonda ; las muecas graciosísimas — su

boca es de una elasticidad que le permite
hacer los mohines más inusitados e hila

rantes, a pesar de hallarse sus labios bien

perfilados—; los ademanes, sus posses,
francamente humorísLcas, y no obstante

ajenas a toda exageración ; la gracia tan

enorme, en suma, que Marjorie Beebe po
see, capta en seguida la simpatía y la ad
miración del público que ve en ella desde
el primer instante a la artista, a la gran
actriz cómica que Marjorie promete ser.

Porque, no lo dudéis, Marjorie Beebe se

rá una gran actriz cómica dentro de muy
escaso tiempo. Una actriz cómica dotada de

una tan sutil percepción de lo humorístico
como sólo otra gran actriz cómica — Cons
tance Talmadge — se halla dotada.
Y el guifio ptcaro de los pIcaros ojos de

Marjorie compitiendo con el ptcaro guirio
de los plcaros ojos de Constance. Y ambos

personallsimos, inconfundibles, intransferi
bles... LULLLO.
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Por tierras de Hollywood
Desde hace tiempo 5e nota aquí cierta

efervescencia y malestar, la culpa no la tie
lic otra cosa que las películas parlantes
que han venido a dar cuenta a los artistas
del arte silente que es necesario ahora con

tar tanabién con una agradable y bien tim

PRANZ LOSKARN nació en Munich el 3 de

mayo de 1890. Estudió primero el canto e

ingresó en el Teatro Real de Munich y en

el Teatro de los Artistas de Reinhardt. Es
tuvo en Madrid en cl Teatro Real en 1909 y
en Lisboa en el Teatro Real. Durante la
Guerra Europea fué herido y perdió la voz

y dedicó sus atenciones a la escena hablada.
Más tarde ingresó en la pantalla y fué con
tratado por la Emelka de Munich. Amor so

bre esquis fué la última película en la cual
intervino Loskarn como protagonista, alcan

zando un éxito ruidoso

bcada voz para ser artista de cuerpo en

tero.
Más de una «estrella» famosa se vé impo

sibilitada de trabajar en películas parlan
tes por culpa de su voz, por haber nacido
con voz de tenor en vez de tiple y en cuan

to al elemento masculino, por el sentido
contrario. Con este motivo se han dado ór
denes a los Castings Directors que prueben
a los «extras» la voz y luego apunten en

su ficha el resultado de la prueba, teniendo
desde este momento más probabilidades de
trabajar los feos con buena voz que los
Apolos con voz de trueno. Los tiempos cam

bien, no cabe duda.
También se ha anunciado que las pelIcu

las cómicas, tales como las de Buster Kea
ton y Harry Langdon usarán efectos cómi
cos por medio del alta voz, no bastándoles

por lo visto, ya sus gestos.
De continuar esto así muy pronto vere

(De nuestro corresponsal exclusivo)
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mos anunciar a las compañías de gramólo
nos discos con los números más interesan

tes de las películas de partes, y pobre del
eaueza de lamilia que teuga un aparatillo
en casa, pues se arruina irremisiblemente.

hace muchísimos ailos qe «Fatty», co

nocido también por «Tripitas», no aparec,e
en ningún escenario ni pantalla de los Es
tados Unidos. El escándaio en el cual se en

contró complicado el artista, le eerró todas
las puertas, pero ahora volverá de nuevo a

la escena como protagonista de «College Ca
pers», una obrita de Fauerion y Marco, que
se se estrenará en el teatro «Loew 's State»,
ðe Los Angeles.
Quiera la Providencia que el buen «Fatty»

pueda volver de nuevo a su abandonada
ocupación.

El sabado pasatto se casó Sylvia Thalberg,esceuarista de la Metro y hermana del jefede producción de la misma empresa Irving
Thalberg — marido de Norma Shearer—,
Lawrence Weingarten, productor talubién
le la Metro.
La boda se celebró en la hermosa man

sión de los esposos Irving y Norma, en Be
N erley

A Audrey Ferris, la Warner Brothers la
va a elevar a la categoría de «estrella» con
todos los honores, designándole cuatro pe
lículas para la próxima temporada, apuntáu
dose así la Sociedad Wampas un nuevo éxi
to en una uBaby Star 1928».

Polly Moran ha salido para Elsinore a

descansar de diez a quince días, con el fin
de reponerse del fuerte ataque de grippe
que sufrió hace poco. Mientras estaba fil
mando con Lon Chaney «Mientras la ciudad
duerme», el exceso de trabajo, ya que no

paraban ni de noche, le dió un colapso del
que repuso, pero encontrándose débil aga
rró la grippe, que la tuvo muy grave, rece

tándole los médicos una temporada de re

poso en el campo.

Totn Mix ha terminado su «tournée» tea
tral con la representación del teatro Coast
de Boston y ya está entre nosotros dispues
to a trabajar de nuevo en las películas.

Mary Pickford y Douglas Fairbanks son

esperados en Nueva York muy pronto, ya
que hay noticias de que embarearán en Ná
poles el día 16.

Marion Davies, la rubita amiga de Lim

bergh y cualquier otro personaje acaricia
do por la fama, va a tener vacaciones, y
como dice que ya está cansada de oír ha
blar tanto americano y ver siempre las

mismas caras, se marchará a Europa con

muchas ganas de divertirse lo mejor que
pueda.

Camilla Horn regresará sobre el 4 de ju
lio de sus «holy days» en Alemania. Se es

pera no traiga ningún novio, pues los chi
cos de aquí se disgustarían la mar.

Janet Gaynor se ha marchado a Nueva
York a descansar unos días y como la gen
te es maliciosa vuelve de nuevo a hablar
sobre las posibilidades de una boda de Ja
net con Lydell Pack, un abogado de Oak
land. No qneremos hacernos eco de tal ru
mor, pues el pobre Charles Farrell se mo

riría de pena si le quitaran su Janet.
Espero que no sea más que un rumor,

como digo antes.

Anna Q. Nilsson se rompió una pierne
cita hace una semana, digamos una pata,
y está la pobrecita en la cama con ella en

yesada sin poderse mover. Con tal motivo
la C 'lila de Anna ha visto desfilar numero

,sas .unigas y amigos que hacían todo lo
agradable posible la reclusión de Anna.
Los médicos dicen que la rotura es fá

cil y que quedará perfectamente curada.
La frael ura se la ocasionó mientras ha

cía una escena de «?ied McCoob Wife»,
en la que iba montada a caballo. Hubo un

mornento en que perdió los estribos y cayó
en tan mala forma que se rompió la

pierna.

Lew Cody se nos marcha a Inglaterra,
donde hará una película , y luego seguirá a

París, donde hará los honores a un escena

rio •de cierto famoso Music-Hall.

od La Rocque tenía un contrato con De
Mille, por el que pasaba ahora de 3,500 dó

lares semanales de sueldo a 5,000, pero
los directIvos de Pathé, no renovando su

contrato queda éste anulado y Rod sin co

brar los 5,000 del ala.

LIJIS SAAVEDRA.

Hollywood, junio 1928.
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EL CINE

De propiedad
exclusiva

La observación minuciosa de
los cilzados MARCA MI
NER VA, sugiere ideas nue

vas acerca de la importancia
del calzado, femenino en par
ticular. Claro que no nos re

ferimos al zapato vulgar de
fabricación inferior, común .

El zapato MINERVA dá la

idea de luio y arte a la vez. De

lujo, por la calidad de los ma

teriales empleados, todo mi
nuciosamente elegido de lo

mejor. De arte, porque en la
sutileza de las lmeas se ad

vierte la preocupación del ar
tista que ideó el modelo y del

operario que lo fabricó. Am

bus elementos, puestos por
MINERVA al servicio del pié
femenino, son los que consa

graron a nuestra casa cómo la
más grande innovadora en

materia de zapatos

VIA LAYETANA, 30

PELAYO, 11; RAMBLA DE ESTU

DIOS, 4; SALMERON, 71; COLON, 2

(entrada a la Plaza Real) y ESCUDI

LLERS, 6

................
•••..
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CONCIINIO Gazapos peliculeros
MURECOS DE TRAPO. — Al regresar de

la guerra Nicolás (Millon Sills), su esposa y
amigos que ignoran que ha quedado sordo
se sorprenden de que a las preguntas que
le hacen conteste fuera de propósito. Sien
do así, é por qué después de aclarado el
caso y al lamentarse de tal desgracia su

mujer, le contesta él en conversación natu
ral: «Pero acaso el estar yo sordo influye
algo en nuestro amor»? é Se compadeceria
de él por unos momentos la sordera? Este
caso me recuerda el de aquel mendigo
«mudo de nacimiento», según decía un car

telito que llevaba colgado del pecho, al que
un raterillo le cogió el platito de pedir h
mosna con los céntimos y se uso a correr

tras él gritando : ¡ Al ladrón, al ladrón 1
A. B., Port-Bou.

TITANIC. — En la escena en que se huu
de el barco se ven varias personas corrien
do de aquí para allá sobresaltadas, cosa

muy natural. En cambio, otras aparecen
fumando y con la tranquilidad de aquél
que espera sentado el chocolate. Supougo
las tranquilizarla si no el capitán del bar
co el señor Director de la película. ¡ No es

nada. No alarmarse, señores, que ya llegará
el agua a tierra 1—J. M. V., Máldga.

EL PEQUERO CORNETIN. — Al principio
de esta película, hay un negro que baila el

«Charlestón», no conociéndose este baile
en la época a que se refiere la acción de
esta película. — J. M. V., Cornellá.

LA TIERRA DE TODOS. — Después de lu
char Autonio Moreno y Roy D 'Arcy a lati

gazos, queda aquél maltrecho con el rostro
lleno de heridas y Greta Garbo le cura, pe
ro de una manera demasiado abreviada; no
obstante lo cual, a la mailana siguiente no

se le nota a Antonio Moreno ni un rasgu
ño en el rostro. Sobre esto me permito
opinar que al simpático Moreno ya no se le
conocía ningún rasguilo antes del día si

guiente, sino asi que salió del estudio de

dejarse filmar en esa escena.—N. G. M..
Elche.

RIQUEZA CONTRA NOBLEZA. — En la
sexta parte, cuando la amiga de la señorita
Tudor va en busca de ésta, entra en la ha
bitación en estado completo de embriaguez ;
y al enterarse de que el novio de su ami

ga ha muerto, desaparecen como por en

canto los efectos causados por las bebidas

alcohólicas, dedicándose a consolar a su

amiga. Al cabo de un momento, la hermo
sa artista sale para reunirse con sus amigos
que la esperan en sus habitaciones ; pero en

el mismo estado de embriaguez de antes.

Será posible que el dolor sea bastante pa
ra calmar por unos momentos los efectos
de una borrachera? — F. S. y J. P., Llan

sá, y F. S. Port-Bou.

ORO SIN DUERO. — Juanita se dispone
con su caballo a tomar parte en la carrera

da las tres vueltas, pero ya en la pista
queda inútil el noble bruto por habérsele

desclavado una herradura que le hace co

jear. Tom Stawe, galante, presta su caballo

a Juanita que sale disparada a vencer y tie

ne la desgracia de caerse de él, siguiendo
corriendo el caballo. Entonces Ton corre a

socorrerla utilizando el caballo cojo que,

oh, suerte ya no corre, sino vuela. Co

sas de animales, digo, del señor Director
de la película — T. R. S., Murcia.

MAGAZINE METRO GOLDWYN N.' 35.
En una de las actualldades dice, París. El

Prefecto de Policía a los guardias atletas y
sale un monumento con varios señores pro
nunciando discursos, seguidamente sale
otra diciendo : París (Le Bourget). Se erige
un monumento en memoria de Nungesser
Coli y Linbergh, y entonces sale una for

mación de guardias haciendo gimnasia.
d Habrá derecho a que esto suceda ? — R. P.

B., Barcelona.

EL CIRCO. — Esta película no acaba en

punta, pero no deja de tenerla. Cuando el

dueño del Circo dice a Charlot que tendrá

de sus tituir al alambrista porque éste no

comparece, Charlot dice al tramoyista que
le dará cinco dólares por tirar de la cuerda

que se ata Charlot. Sube éste con la cuer

da atada y entonces se ve que el movimien

to de la cuerda es de abajo arriba, y entien

do que habría de ser viceversa. — F. M.,
Barcelona.

LOS MISTERIOS DEL BARRIO CHINO. —

Cuando al teniente King le encierran en el

cuarto de gases, encima de la mesa hay una

espelma encendida. Va el «As» y abre el

gas, que empieza a salir hasta llenarse el

cuarto, entonces, en vez de producirse una

explosión por el motivo de que estaba en

cendida la espelma, no sucede nada. —

J. S., Barcelona.

FEBRER &BLAY
Pintura - Decoración
Industria de anuncio

CARTELERAS LUMINOSAS CIR

CULANTES POR LA VIA PUBLICA.

CARROZAS ADORNADAS ARTIS

TICAMENTE. CARTELES DE 24

HOJÁS EN PAPEL Y TELA. SI

LIJETÁS AL OLEO SOBRE MADE.

RÁ PARÁ VESTIBULOS. TELÁS,

TÁPICES Y CUADROS DE ANUN

CIO. MATERIAL DE RECLAMO

PARÁ PROVINCIAS. MODELOS

INEDITOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIENTE

PIDA/4 6BATIS BOCETOS Y PRESUPUESTOS

Carrozas pard Carnave,

Oticinas y Talleres:

PASATEDE LA PAZ, 3 -Tel. 4903

BARCELONA

Ptgins diecinuev•
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EL CORCEL DE GUERRA. — Charle.s
Jhones, cansado de buscar inútilmente a
su caballo «Aguila blanca», se acuesta ysuefia con él, al que llama con el acostum
brado silbido. PrecIsamente, en aquel mo

mento, lo monta un capitán que está be
biendo agua en una fuente, y el caballo al
oir el silbido echa a correr, cayendo el jinete dentro la fuente y tomando un «baño
ruso», pero sale de la fuente... dmojado?,
no, seflor, seco de ropas como si hubiese
acabado de entregárselas la planchadora.T. E. N., Valencia.

AD1OS, JUVENTUD I — En la ocasión
en que la mujer mundana se enamora de
Mario, lleva abrigo oscuro y sombrero ne

gro, pero seguida por éste quiere despistar
le, (I ah, coqueta!) y entra a casa de su
modista, más al subir la escalera se trans
forma en blanco el color del abrigo y del
sombrero. Nevaba, acaso en la escalera ?
G. P., Barcelona.

AGUILAS TRIUNFANTES. — Cuando a

Gerard lo encierran en la bodega, éste, en
furecido, tira un barril contra la pared,
que es de madera, y en la habitación con

tigua se encuentra Taillerand, que no oye
nada y no se apercibe de que ocurre algohasta que cae por tierra. Se adivina que el
director de esta película buscó al hombre
más sordo de la tierra para esta escena. —

G. P. R., Sabadell.

LOS DOS RIVALES. — José, el bombe
ro, regala a su novia un aparato de radio,
con el cual se puede oir la est,ación trans
misora, sin antena, pilas, auriculares ni
alta voz. No lo comprendo, pues no los
he visto aún esos aparatos en España. Qué
atrasados estamos y qué distraídos I, pues,
d no hay nadie aquí que pida la representa
ción de dichos aparatos, ni de «allende»
quien aproveche un buen negocio introdu
riéndolos en España ? — J. B. G., Mataró.

EL REY DE REYES. Por aquel tiem
po se ve que ya se había inventado la má
quina de afeitar «Gillette» y la ondulación
«Marcel» porque cuando aparece Pilatos en

escena va bien afeitado y lleva ondulado
el cabello a dicho estilo, pero el astro rey,
el mismo Sol, tiene manchas, y algún de
fectillo se había de ver en esta grandiosa
película. G. P., Sabadell.

METROPOLIS. — Hay un sub-título que
diee : «El jardín eterno», donde los anima
les más bellos del mundo se hayan allí
reunidos» y no se ven estos por parte al
guna. Además que en un ((jardín eterno»
me parece más prop!o las flores de papel y
tela, que los. auirnahs. --- A. R F., Melilla.

SOMBREROS PARA SEÑORA

M, RIEMBAU
13, Unibn, 13

Esta es la casa, Seflora, que le convie
ne a usted visitar, por el gran surtIdo
de Sombreros que encontrarA en todas
las épocas del aflo.

Continuamente nuevos modelos que
por su elegancia, buen gusto y econo

mia, merecen los plAcemes de toda la
gente Chic.

Pdgina vainta

J. X. — Vilasar do Mar. — La dirección
de Clara Bow es:

Paramount (Famous Play-ers-Lasky- Corpo
ration). — 485, Filth Avenue, New York
City.
Queda usted complacida y nosotros muy

gustosos a sus órdenes.

EL VENGADOR. — Rector Rearol es ti
rado al agua por uno de los bandidos, es

tando el vapor en marcha, pero él, nadan
do, nadando, llega a la costa antes que el
barco, Esto es como uno que corriendo en

competencia con un tren llegase a término
antes que éste. ¡ Ya es nadar 1 — D. R., Al
bacete.

LA DAMA ATREVIDA. — En una escena
de esta película ocurre una cosa muy mo

rrocotuda. La esposa reconoce a su marido
por la espalda, después de muchos años que
no lo había visto. Era giboso acaso? Pues
yo no vila giba 1 — R. M., Manresa.

EL DOS DE MAYO. — Laura, la espía de
Napoleón, cita al Marqués para media no

che en el jardín, y éste acude puntual.
Se celebra la entrevista y Fernando espia

a la pareja desde detrás un árbol. Al mar
charse el Marqués sale aquél de su escondite
y traba discusión acalorada con Laura. Al
fin parece quedan conformes o convencidos

se despiden, pero Fernando encuentra en
lu verja a su novia y algo más. dNo lo adi
vina el seflor Director de esta película
Pues, sí sefior ; un resplandor de sol que
parece mediodía y no media noche. — A.
V. L1., Reus.

SUS PRIMEROS PANTALONES. — Harry
queda cogido del pie en una trampa al lado
de un árbol en el que había dejado colgado
su revólver, y se sienta en un tronco, pen

oeffeh,_
-4(ó
524

DEVU ELVE AL CABELLO

SU COLOR PRIMITIVO

NO MANCHA
NO ENGRASA
NO PERJUDICA

CURA LA CASPA

• 11,
•

•

V. VALLS, Bailén, 107, 1.°, 1.4--Barcelona

sondo, sin duda, alquien vendrá por mí !
En efecto, llega Priscila, cuelga un diario
en el árbol, coge el revólver y se pone a
tirar al blanco a buena distancia; pero en

tonces Harry, sin que nadie le librara de la
trampa, echa a correr hacia Priscila para
imped r que siga tirando. Me parece, señor
Director de esta película, que aquí no hay
más trampa que la trampa de usted. — 1.
S. A.. Barcelona.

LA PRINCESA TITINA. — Cuando la pro
tagonista, yendo en auto, encuentra al
Príncipe, éste viste de uniforme, y al entrar
juntos en el Cabaret Tamaritus él luce un

correeto traje de etiqueta. Era acaso el
Príncipe discípulo de Frégoli ? — J. M. F.,
Tortosa.

ENTRE LAS ROCAS DEL ACANTILADO.
Elena, perseguida por los bandidos (1 ma

la gente !) se echa al mar, pero en esta oca

sión lleva una bata blanca y al salir del ba
flo forzoso es negra como el carbón. Po
bres tintoreros, van a quedarse sin cliente
la si prospera el procedimiento de esta pe
lícula — B. S. 0., Nador.

NO SON GAZAPOS

LA MUJER DESNUDA.—N. G. M., Elche.-
El llamarle «mi Pierrot» puede atribuirse a

un mimo, nacido de la misma franqueza
entre los dos, y que explica además el ha
llarse en Carnaval.

TESS EN EL PAIS DE LAS TEMPESTA
DES.—J. E. H., Cartagena.—La rapidez en
la sucesión de detalles que ocurre en las pe
lículas, puede haberle hecho apreciar que
se abrió sólo media puerta, pero como ga
zapo no pesa más de un gramo de anís.

EL GRAN DESPILE.—D. A. C., Barcelona.
—Si quedó cojo es natural que con la pier
na nueva se inclinase al andar y el que la
Ilevase vestida y calzada no tiene nada de
particular; es cuestión de pesetas.

MARIA DE MAGDALENA.—D. A. C., Bar
celona. — Es cuestión de visualidad. Un
mismo movimiento de alas visto de perfil,
de frente o por la parte posterior, puede
representarnos, y más a la imaginación, di
ferentes figuras sin estar, como en el caso

qte cita, las alas en cruz, sobresaliendo en

esta forma sobre la cabeza del ángel. Por
lo demés, se trata de un gazapillo sin ore

jas ni cola.

EL DOCTOR JACK. — N. G. M., Elche.
Pudo todo ser muy bien un ardid del Doctor
para que el simpático Harold tomase las de
Villadiego en lugar suyo, como quería éste.

Aquí, más que gazapo hay un «quién enga
fot más a quién».

•91011111•10111•••••••1111
of álleill••111110•Willi•aaalla
areigeraataw•maistall
•41 a•

a,a 5i•

•• au•
•• liallIII
il ieu.•
5ffia 1191

11
in•all19liEfil
• •IIIa
aI• •
11 •
15 Oul.III

•WER.EFIESCO DE MODÀlea.
•E a•
• •
li• •
S.S. 81•8•1111•1••••••••
••IIIII•••••••••11•••••••

111 •• •Eel••• •••••

011~1~14,~1,



A CASP
causa principal de la calvicie, es originada por abun
dante segregración de las glándulas sebáceas, o por
microbios vegetales que pululan por encima y por
debajo de la piel del cráneo; produce alarmante caí

da de pelo y a veces picazón; se extn pa segurísima
mente usando el maravilloso

Vegetal Andino
que detiene la caída del pelo, dejándolo fino y libre
de grasitud, evitando al mismo tiempo que sea seco

Su eficacia es única e insuperable

No fracasa nunca — FRASCO: 6'50 PESETAS - EXTRANJERO 8 PESETAS

Específicos - Droguerías - Perfumerias

I)EPÓSITO: Fernando, 41

.4op0 .oeo.

N uestro concurs

- -400.o.. -41>

o Gazapos peliculeros
Es de todoa bien e•n•cida la insp•rearacte y nusestria que ha lograd• alcanaar

▪ la cia•mategrafía, per• tanspoco aadie ignora que a pesar de tedo, ea la confeccióa
.%-- di• algenas películaa auelen escaparae alguaos defectilloa, come aon las equivoca

g- eiones, de coatrasentido, taliedad de epoca o lugar, deacridos. títulos intempesti
vos Euera de sitio, mala redaccian, etc., que eauaan taato la indigatación de los

.-. amantea del arte aileate, como la risa del pública.
Tales equivecaei•nea o descuidea son en au mayoría corregiblee, y a fin de

"...- ayadar con n•estres pequeies medi•s a loa cinemategraístas. v almimo tiempe
......= Sille airva de selas •atreteniasi•nto a usteatroa qms.rill•s lestares, kvm.,..a ..ri:do adivi
E=, Illr el parosamiento d• endlares de personas, inaugarsodo esta , ut par que

Intareeantísima seccién, e• la cual podrán e•laberat rodoa nuentrea lectores, con la

ánica condición de que sua notaa han de ser fiel retlejo de la verdad, / 1,vestido
d• la saís absoluta herea fe.

E-

ASES
T•da nota debe venir aconaparsada con el cupen coavententemenat llenade

que insertamoi al pié, en aokre abierto y Iranquoado cor un sello de cioco centimoa
iin cuyoa requialtoa no suri publicada.

De la veracidad del eacrito enviado reaponde únicamente el rreattente, sses

haciendonoa, en caso a/guno, solidarios de laa notaa enviadas y publicadas.
Las notaa reamitida, serán publicadas por orden riguroso de recepci6a.

PREEIVIICDS
Mensualmente se premiarán 1 s Cuatra majorea Gazapos rocilsidoa con la anoua

de so pesetaa el primero; so el • undo y peaetaa cada u•o, el tercero y caarte•
El importe de los mlarnot ser remitid•, bien Der giro postal u otr• ferma más

oenvoneate, • la direcciia del concarsante prerniado, iaserta en el capia.

•ear

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. luz.bitante en

Provincia de calle núm.

iSiso ineerla resnite bara ei concurso, y de absoada conformidad con las

bases bublicadas, ci gazafro de belícu‘a

que es como sigue

s
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LA MAGNA ILIIPORADA DE

61111MONI
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Obras son amores * La supremacía demos
Irada en lak úllimas pruebas privadas le
ainvencerá más que lodo lo glle podamos
decirle * Anole eslos Illulos de los NUEVE

111111111111111111111 111 maYores eNdos del ailo•

Société Genérale de Films

El vuelo hacia la muerte
por Claire de Lorez y Georges Charlia

Société des Cineromans

Cuidado con el teléfono
Por Carmen Boni

Pittalutla Films

El correo de Napoleón
Por la condesa Rina de Liguoro

W. y F. Film Service

La gran batalla naval
Formidable reconstitución histórica

Société des Cineromans

El Juramento
Por Rene Navarre
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L. Gaumont

La princesa de opereta
Por Aime Simon-Girard --=

Société des Cineromans

La tragedia de Rusia
Por Claudia Victrix

Paris Interna tional Films

B e n Ah i
Por Leon Mathot y Louise Lagange

Pittaluda Films

El carnaval de Venecia
Por María Jacobini y Malcolm Todd
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